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Introducción

El propósito central de este trabajo es plantear algunas consideraciones,
sujetas a una investigación más amplia, sobre las peculiaridades de la con­
quista del territorio de Nueva Galicia. El estudio del desarrollo histórico que
tuvieron las diferentes regiones del actual México, así como en otras áreas
americanas, debe tener en cuenta la diversidad de los grupos y culturas exis­
tentes en el acto de conquista.

En otras palabras, ninguna conquista es semejante a otra, ni por el ca­
rácter de los participantes, ni por el resultado inmediato; mucho menos pue­
den serlo si nos atenemos a las consecuencias que subsisten en períodos se­
culares. Incluso el empleo de la violencia, tan simétrica por las condiciones
técnicas con que puede producirse, queda sujeta a los aspectos específicos
que parecen reclamar su utilización. En cambio, el despliegue de las culturas,
tan heterogéneo por las condiciones sociales que lo han producido, sigue sen­
das que rebasan toda ordenanza, toda tradición. La peculiaridad se vuelve
aún más significativa cuando se desarrolla en las zonas de frontera.

Por tal razón, la conquista de Nueva Galicia ofrece aristas sorprenden­
tes: laboratorio donde se cruzan la «segunda generación» de conquistado­
res; experimentos de congregación de pueblos nómadas; la situación conti­
nua de guerra; la producción de la riqueza minera más grande del norte de
América. Estos aspectos moldean una dinámica cultural propia, irrepetible.

I. Las tierras de Nueva Galicia

Dentro de la configuración geográfica del Norte y Noroeste de México hay
tres grandes áreas, que fueron el asiento físico del reino cuya conquista co­
rrió a cargo de Nuño de Guzmán y su ejército desde los primeros meses del
año de 1530. Esas regiones formaron el reino septentrional limítrofe de la
Nueva España.

En conjunto, el área conocida bajo el nombre de Nueva Galicia hacia 1620
estaba más o menos definida para las necesidades de administración colo-
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ni al y el ejercicio eclesiástico, según lo expresó Domingo Lázaro Arregui,
de la siguiente manera:

«Tiene por límite por la parte oriental la Nueva España, por la más oc­
cidental de ella en la provincia que dicen Mechoacan y la provincia de
Avalos, y por la parte septentrional en Nuevo Reino de León y el de la
Nueva Vizcaya, que corre por aquella parte al occidente hasta tocar al
mar del sur en las provincias de Sinaloa, de donde por la parte occi­
dental y austral le ciñe el dicho mar hasta que en la provincia de Autlan
vuelve a tocar a la Nueva España, quedando este reino incluso de los
dichos en 150 leguas de longitud que tiene desde la laguna de Chapala
a los últimos términos de la provincia de Culiacan, y casi en otras tan­
tas que hay del valle de Banderas, Costa del mar del sur, a los últimos
de la jurisdicción del Mazapil que linda con el Nuevo Reino de León» j.

A la primera región la caracterizan la abundante presencia del agua, tan­
to de los ríos permanentes que hay con drenaje hacia el Golfo de California
y el Pacífico, como las continuas lluvias que provienen de las masas de aire
caliente de este océano. Algunas de la zonas costeras de esta región estaban
(y están) expuestas a inundaciones, sobre todo en el área limítrofe en donde
se encuentran las aguas del golfo y el océano, a la altura del espacio com­
prendido entre las bahías actualmente llamadas Topolobampo y Altata. Tam­
bién forma parte de sus condiciones naturales una tupida cubierta vegetal,
enlazada con (o continuada en) la Sierra Madre Occidental. La precipitación
pluvial en esta zona oscila entre los 50-100 mm. y 500-1000 mm. al año '.

La segunda región, propiamente toda la cordillera de la Sierra Madre Oc­
cidental, es típica por los inmensos bosques que la cubren. En este territo­
rio, que formó parte de la Nueva Galicia, encontramos una densa vegetación
que alimentó a los diferentes grupos, tanto nómadas como sedentarios. La
sierra es atravesada por algunos ríos, pero su utilización para la agricultu­
ra es difícil por lo inaccesible de las barrancas y cantiles: la siembra en las
laderas, sin llegar a constituir un sistema organizado de terrazas formó parte
de la tradición agrícola de los grupos en este lugar antes de la colonización
española. En cambio, es más favorecida la región por la lluvia: sus distintas
áreas son humedecidas por precipitaciones con rangos entre los 50-100 mm.
y los 200-500 mm. anuales. Otra característica de este área es que constitu­
ye un freno al desplazamiento de la lluvia hacia las mesas que se forman
entre ambas sierras, propiciando el mantenimiento de zonas áridas en el nor­
te de México (la mayoría de las que tiene el territorio se concentran en esta
parte) 3.

(1) Lázaro de Arregui, Dommgo. Descripcián de la Nueva Galicia, estudio preliminar de
Francois Chevalier y presentación a la edición mexicana por Carmen Castañeda, Unidad Edito­
rial del Gobierno del Estado de Jalisco, México 1980, 2. a ed., Col. Historia, serie «Crónicas de
Occidente n. o 1», p. 73.

(2) Cartas Topográfica, Geográfica y de Hidrología superficial de los Estados Unidos Me­
xicanos, editados por el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, de la Direc­
ción de Geografía; escala 1:4.000.000, 2. a impresión, 1985, México. También véase la obra de
Peter Gerhard The North Frontier of New Spain, Princeton University Press, Princeton, New
Jersey, USA 1982, pp. 56, 86, 92, 117, 124, 138, 253, 256, 262, 265, 270, 274, 279.

(3) Cartas Topográfica..., Gerhard, op. cit., misma referencia que en la nota (2).
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La tercera de estas regiones tiene áreas muy contrastadas. Formada por
diversas mesetas, situadas a 2.000 m. o más sobre el nivel del mar, en las
que son típicas la ausencia de ríos permanentes (salvo el Aguanaval y el Con­
chos, con sus drenajes y afluentes) y una precipitación pluvial escasa; com­
binadas con la altura, producen climas extremos con muy poca humedad
o ninguna en determinados sitios. En la porción central de estas mesetas
la cantidad máxima de escurrimiento es entre los 20-50 mm. y la mínima
está por abajo de los 10 mm. anuales, pues la mayor parte de sus volúmenes
de lluvia se concentran en el verano. El cálculo de esos niveles de agua in­
cluye la que se produce en forma de nieve y granizo. El escurrimiento aumen­
ta en aquellas zonas que se aproximan a las estribaciones serranas de orien­
te y occidente.

La porción noroeste de esta región, continuando la vegetación de la sie­
rra (o iniciándola), integra diversos tipos de flora; los más abundantes son
bosques de pinos, encinas, combinaciones de ambos, pastizales y matorra­
les. La región centro y noreste tiene vegetación propia a las zonas áridas:
distintas variedades de cactus (los más numerosos son nopales), matorral
desértico micrófilo, matorral desértico rosetófilo y matorral espinos0 4 ,

Indudablemente que la presencia o ausencia del agua fue un elemento
decisivo en la configuración del área como zona de asentamiento, tanto pa­
ra la existencia misma de un cierto tipo de recursos, generalmente obteni­
dos a través de la agricultura, como para las formas de organización social
anteriores a la conquista y, después de ésta, a lo largo del siglo XVI 5.

Respecto del clima, los diversos cronistas coinciden en señalar lo benig­
no de las zonas templadas a lo largo del año, así como la presencia de áreas
en donde el calor y el frío se suceden dentro de espacíos muy pequeños, lle­
gando a ser excesivos y «malsanos» cuando no se ha tenido costumbre de
vivirlos. Incluso alguno de ellos sugiere el origen de esas variaciones:

«Este reino de la Nueva Galicia generalmente es de temple cálido tole­
rable, y con todo esto tiene muchos pueblos y sitIos de temple demasía­
do cálido, mayormente los marítimos... Hay también en este reino otros
lugares de temples más fríos» 6

«Es todo este reino bien templado, de buenos aires y sanos, aun en los
lugares marítimos que es tierra caliente en que toca algo la mayor par­
te de él, por cuya causa los aires son muy delgados y fáciles de alterar
en frío o calor, como se ve a cada paso en esta tierra, que en menos
de una legua de distancia se hallan tierras frías y calientes» 7,

El área de barrancas, donde existe una gran humedad y precipitación plu­
vial, fue propicia para el cultivo y frutas de la tierra: «plátano, anona, aates,

(4) Cartas Topográfica.... Gerhard, op. cit.• pp. 63. 81, 104. 108. 115, 128. 130. 157, 179.
181. 18~ 18~ 192. 19~ 205. 20~ 215, 217. 219. 224, 230, 234. 236. 241.

(5) Rodríguez Loubet, Francois. Les chichtméques, CEMCA, MéXICO 1985, p. 158 Yss. Ver
también de Francisco Javier Alegre Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús de Nueva
España. 1. Il, libro V, c. VI, pp. 235-236. Cf. Gerhard, op. cit., p. 196,209.212 Y 215 para ejem­
plos de regiones específicas.

(6) Mota y Escobar, op. cit., cap. 2, p. 19.

(7) Arreguí, op. cit., p. 75.
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ilamas, xico-zapotes, aguacates, guamúchiles, guayabas, dátiles, cocos, pilón­
zapotes, pitahayas, cidra, toronja, naranja, limón de muchos géneros y otras
frutillas de árbol y palma, ... pepinos, cohombros, melones, sandías, berenje­
nas, patatas, chile, tomates» 8, así como agave, maíz y frijol. El aprovecha­
miento de estos recursos durante el siglo XVI poco a poco fue ampliándose
a los españoles según iban conociendo los alimentos y por la ausencia de
productos suministrados desde la Nueva España. En las zonas de clima se­
co y frío, que en su época estuvieron llenas de coníferas productoras de pi­
ñón, las frutas de Castilla se adaptaron a la perfección: «pera, durazno, mem­
brillo, manzana, higo, granada, uva y otras de este género» 9.

La fauna también se desarrolló en distintos lugares de acuerdo a los ni­
chos ecológicos. Aunque la presencia de animales como el conejo y la ardilla
es casi generalizada, hubo otros que vivieron en campos específicos: vena­
dos y jabalíes en las zonas coníferas; jaguares y pumas en las regiones altas
y secas. Las aves, salvo en condiciones climáticas extremas, se dieron en la
mayor parte de las provincias novogalaicas.

La gran relevancia de este territorio se debió -tanto para el mundo me­
soamericano (por el jade, chalchiuites, obsidiana, turquesa química, sílex y
otros minerales destinados al uso ceremonial y a la elaboración del utillaje
lítico y uso medicinal) como para el colonial (por la inimaginable cantidad
y calidad de vetas de plata, muchas de ellas a flor de tierra)-, aparte de otros
factores (la delimitación astronómica y religiosa que tuvo la proximidad del
Trópico de Cáncer, como el sitio del cual «el sol se regresa», para el primero
de esos mundos; la capacidad agrícola y el potencial ganadero en algunas
áreas para el segundo), en la inmediata riqueza material que ofrecía la tie­
rra, diversificada y complementada según los sitios donde se habitara.

En otras palabras, el territorio descubierto y conquistado al norte de la
Nueva España reunía, dentro de un amplio espacio, las diferencias ecológi­
cas indispensables como para crear condicionamientos que impulsaran la
complementación cultural, aspecto básico que comentaremos más deteni­
damente en otros apartados de este trabajo.

El área geográfica de Nueva Galicia sufrió modificaciones bióticas radi­
cales provocadas, sobre todo, por la acción colonizadora en el intento de re­
producir y aprovechar una cultura material que fuera semejante a la euro­
pea del siglo XVI lO. En este sentido, es ilustrativo el hecho de que las va-

(8) Mota y Escobar, op. cit., pág. 19.

(9) Arreguí, op. cit., pág. 75.

(10) Narrando Tello la llegada de Chirinos a Zacatecas, dice que el cacique del lugar «...
salió a la boca de la cañada y encontró al capitán Chinnos, y se saludaron y fueron al pueblo
de los cacatecas. donde había como quinientos gandules en cueros, debajo de unas encinas, ran­
cheados en todo el monte... trajéronles para comer mucha bellota dulce y mucha caza...». op.
cit., pp. 148-149. El encuentro entre zacatecos y españoles fue en el año de 1531. Aproximada­
mente setenta años después, escríbe Mota y Escobar, en su visita al obispado de Nueva Galicia,
sobre el entorno de Zacatecas: «Havia en su descubrimiento mucho arboleda y monte en estas
quebradas, las qua les todas se an acabado y talado con las [undiciones de manera que sí no son
unas palmillas silvestres otra cosa no a quedado. Y ansi es la leña muy cara en esta ciudad por­
que se trae de ocho y diez leguas en carretas. Era todo este ambito de serranía y vosque en el
tiempo de la gentilidad, el mas famoso coto de corcos, liebres, conejos, perdices, y palomas que
tema ningun señor en el mundo...». op. cit., pág. 63, subrayados. nuestros. En Arregui, op. cit.,
pág. 163: «Está todo su contorno pobre de pastos...». De la confrontación de los dos primeros
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riaciones de la naturaleza, particularmente en los aspectos relacionados con
las condiciones de supervivencia, no sólo obedecieron a la búsqueda de una
riqueza material síno además al intento de crear un hábitat con efectos a
largo plazo, aunque los resultados fueron diversos 11.

JI. Patrones de asentamiento prehispánico

La formación del área sociohistórica al norte y occidente de la zona la­
custre del Anáhuac, tuvo diversas fases de poblamiento tanto para los gru­
pos sedentarios como para los nómadas 12. La forma inicial de poblamien­
to que caracterizó a la banda del Pacífico hasta antes del 350-450 d.C., y dio
origen a los primeros poblamientos sedentarios -con desarrollos incipien­
tes de agricultura, elaboración de cerámica y complemento alimenticio en
la cacería y recolección-, es conocida por el nombre de tradición Arcaica,
llamada así por su antigüedad, y se remonta hasta circa 2.500-2.000 a.C., aun­
que su influencia cultural se prolongó, ya atenuada, en los períodos tardíos
de los grupos del norte 13. El origen de esta influencia ha sido rastreado has­
ta las dos áreas a partir de las cuales se difundió: el Valle de México y el
área sur de Veracruz.

Sea a través de la cultura arcaica, y ésta como portadora de influencias
de los olmecas, o por la influencia directa de éstos, rasgos como el juego de
pelota formaron parte de la tradición social de los grupos asentados en la
banda del Pacífico -a excepción de ciertas áreas donde no se practicó 14_,

textos se puede colegir que en un radio de 40 a 50 kilómetros alrededor de Zacatecas se modifi­
có radicalmente el entorno ecológico por la demanda de madera vmculada a la mineria. Aun­
que no hay testimonios semejantes para otros reales de minas puede suponerse correctamente
que el proceso fue similar.

(11) Existe una relación específica e histórica entre cada grupo social y la biomasa que
forma su entorno. Cada SOCiedad establece los vínculos con esa biomasa no sólo desde el punto
de vista técnico y la capacidad tecnológica para vrvrr en ella, smo también toda una concepción
cultural que permite a los individuos entender -bajo cualquier forma- la naturaleza, al indi­
viduo en relación a ella y la manera en que ambos se desarrollan. Como ejemplo de esa rela­
ción e mterpretación cultural, véase Arreguí, op. cit., pp. 75-76, YMota y Escobar, op. cit., pp. 28-31.

(12) El concepto de nómada en este trabajo está empleado úmca y exclusivamente en
el sentido específico de mdicar al grupo humano que para lograr su supervivencia necesita re­
correr diversas áreas o nichos ecológicos, en donde aprovecha los recursos según las modifica­
ciones climáticas. También complementa esta idea considerar el nomadismo como los recorri­
dos que se hacen dentro de un asiento permanente, integrado por recursos provenientes de zo­
nas ecológicas diferentes. La idea del «nómada» no expresa, en mi opinión, ningún aspecto de
comparación respecto de las técnicas y tecnología con la que llega a sobrevivir (como no la da
el concepto de «sedentario»), En este caso, las asociaciones entre sedentarismo y civilización,
así como nomadismo y salvajismo responden más a una convención surgida en el pensamiento
occidental, a partir de racionalizar su propio desarrollo, antes que al intento de explicar dife­
rentes realidades. No creo que competa al campo de la histona evaluar a los grupos sociales
ya las SOCiedades como «más desarrolladas» o «menos desarrolladas» de acuerdo a las aplica­
ciones técmcas que cada una llegar a crear, así como por las respuestas específicas que cada
cultura produce frente a un medio ambiente también específico.

(13) Krickeberg, Walter. Las antiguas culturas mexicanas, :fCE, México, 1985, 6. a reim­
presión, pág 114.

(14) Taladoire, Erre, Les terrains de teu de halle (Mésoaménque et sud-ouest des Etats­
unis), CEMCA, México 1980, figuras 3, 9 Y 10. Sobre la descripción del juego de pelota entre
los grupos del norte, véase Alegre, op. cit., pp. 89-91.
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y de los que irrumpen en el centro y norte de la mesa formada por las sie­
rras 15. Otro de los rasgos típicos de esta influencia cultural fue el enterra­
miento en las llamadas tumbas de tiro, consistentes en excavaciones circu­
lares de 1 a 1,5 metros de diámetro, y aproximadamente 2 de profundidad,
donde se continuaba en una cámara subterránea en la que el cadáver era
depositado en compañía de vasijas, alimentos y estatuillas modeladas en ba­
rro.

Los grupos sedentarios que formaron cierta identidad cultural, tuvieron
como base física de su existencia la homogeneidad ecológica dentro de un
área considerada central (por ser asiento religioso, punto de tránsito hacia
otras zonas o por tener determinados recursos que sólo allí podían encon­
trarse), y desde allí establecieron relaciones dentro de un área mayor con
grupos asentados en diversos nichos ecológicos.

Llegar a este punto, supuso un largo camino. Indudablemente que la se­
dentarización, vista a través de la cultura material y el entorno de la natura­
leza en que se afianza, tuvo como aspectos relevantes la práctica de la agri­
cultura, la construcción de viviendas de cierta calidad para resistir largos
períodos de asentamiento, la recolección de cierto tipo de frutos y raíces,
contar con fuentes de aprovisionamiento permanente de agua y la cacería.
El conjunto de esos factores volvieron posible (¿necesaria?) la vida sedentaria.

A. Sedentarios

Con toda seguridad el área norte de México tuvo una expansión demo­
gráfica sostenida a lo largo del primer milenio de nuestra era 16. Para ase­
gurar su crecimiento, los diversos grupos modificaron sus patrones de po­
blamiento, en los que se observa que siguieron dos alternativas distintas:
la primera de ellas fue la fragmentación del grupo originario en distintos
núcleos que, a largo plazo, produjo diferencias culturales marcadas, a veces
constituyendo una nueva estructura social, específica en su sistema cosmo­
gónico y comportamientos; la segunda, consistió en la dispersión dirigida
de la población para ocupar un área inmediata al centro principal y después,
según se fueron poblando, en áreas más alejadas, aunque conservando los
vínculos con ese centro.

Ejemplo característico del primer tipo de poblamiento fue el de grupos
sumamente numerosos -sin contar con algún elemento de cohesión, cen­
tralizado en un núcleo reducido como los sacerdotes o quienes cumplían fun­
ciones de mando-, que recurrieron a la fragmentación, creando nuevas iden­
tidades. Los desmembramientos mencionados por todos los informantes in­
dígenas, y registrados en las crónicas, particularmente del grupo náhuatl,

(15) Sobre el origen de los grupos de Nueva Galicia, Tello y Mota y Padilla retoman las
narraciones que hablan de una ascendencia náhuatl; en el primero véase op. cit., pp. 25-29; del
segundo, op. cit., cap. 1.

(16) La aparición de pueblos y centros ceremomales a lo largo del primer milenio es mues­
tra efectiva de ese crecimiento demográfico. Centros como Tuitán, Alta Vista, Las Ventanas,
Casas Grandes, muestran que los centros ceremoniales estaban vinculados a poblaciones nu­
merosas.
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ilustran este procedimiento 17. Históricamente fue la práctica más tardía,
comenzando con los desplazamientos de grupos del norte en cirea 800-850
d. C. y concluyendo hacia cirea 1.300-1.400 d. C., Ypermite suponer la exis­
tencia de una gran población que no encuentra resuelta la vida material en
el entorno ecológico inmediato, bien porque su respuesta técnica no era ade­
cuada al medio ambiente, o un nivel en que determinados satisfactores no
alcanzaban a reproducirse en las proporciones adecuadas al crecimiento de­
mográfico, o bien por necesidades de ti po religioso 18.

Como ejemplo para el área de Nueva Galicia, ilustra la presencia de los
Cazcanes, que según las diversas crónicas y relaciones fueron un desmem­
bramiento de la peregrinación de los Aztecas procedentes de Aztlán, y que­
dan asentados en el norte: pero que en su ulterior desarrollo y cosmogonía
poco tuvieron que ver con sus ancestros 19.

Del segundo procedimiento, fragmentación dirigida, no obstante seguir
una línea general o de aplicación semejante, estuvo ajustándose y afinándo­
se a lo largo de los diez u once siglos que duró. La primera fase de este pro­
ceso se distingue por la presencia teotihuacana en diferentes partes del oc­
cidente y el norte de México, entrelazándose con las pervivencias más fuer­
tes de la cultura arcaica (como fueron las tumbas de tiro y el juego de pelo­
ta). La fecha de inicio puede situarse entre cirea 200-300 d. C., a lo largo de
la ruta natural marcada por el río Lerma, lago de Chapala y río Grande (o
Santiago), gracias a los vestigios cerámicos de fabricación teotihuacana 20

y huellas de asentamientos humanos. En esta etapa surgen los centros de
Ixtépete, Teuchitlán, Ixtlán y Chupícuaro.

En la segunda fase, estos centros desarrollaron elementos culturales pro­
cedentes de las prácticas ceremoniales teotihuacanas, y en torno a ellos, exis­
tió un agrupamiento relativamente homogéneo de la población, sobre todo
en áreas de cultivo y donde la abundancia natural permitía la recolección.

(17) Véase el artículo de Roy B. Brown, «Arqueología del Bajío y áreas vecinas», en Gua­
najuato: historiograjia, pp. 115-164, El Colegio del Bajío, México 1988, para el desarrollo de los
grupos sedentarios en el noroeste y norte de MéXICO. Sobre los desmembramientos de impor­
tantes grupos nahuas durante la mítica peregrinación, asentados en el territorio de la Nueva
Galicia, véase Tello, op. cit., pp. 25-29.

(18) EXisten diferentes hípótesís para explicar el desplazamiento de los grupos del nor­
te hacia el área nuclear mesoamericana, Entre otras la de un crecimiento demográfico acelera.
do entre los grupos chichimecas, que los obligó a buscar en las áreas agrícolas los recursos
necesanos para subsistir (Laurette Sejourne, El Universo de Quetzaleóatl, México 1985, FCE,
1.a reimpresión); otra lo atribuye al debilitamiento de los grupos mesoamericanos para frenar
el avance de los chichímecas (Wigberto Jiménez Moreno, Mesoamérica before the Toltees). Una
tercera, contenida en las crónicas, proviene de la interpretación de los mismos grupos norte­
ños, los habitantes de las siete cuevas míticas que iniciaron la peregrmación por mandato de
sus dioses.

(19) Salvo la permanencia de la lengua náhuatl, adecuada a lo largo de muchos años por
cada uno de los grupos, las culturas asentadas en esta región srguieron formas religiosas espe­
cificas y ceremomas diferentes a las que practicaron los mexicas en el Anáhuac. La diferencia
se onginó por la adecuación que sufrieron con el transcurso temporal y por la mfluencia ejer­
cida del ceremonial de origen teotihuacano.

(20) Para el estudio de la cerámica teotihuacana en el noroeste y norte de MéXICO, véan­
se los trabajos de Peter Jiménez Betts, «Algunas observaciones sobre la dinámica cultural de
la arqueología en Zacatecas», 1986, en prensa, y «Ciertas inferencias de la arqueología de Zaca­
tecas», 1986, en prensa.
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Aparecieron «élites. locales, asociadas a grupos de sacerdotes provenien­
tes de Teotihuacán: la relación entre ambos grupos quedó establecida por
la práctica de formas ceremoniales que permitieron la conducción de gru­
pos asentados en esa zona. Sin duda el sistema cosmogónico puesto en prác­
tica -acompañado de conocimientos que permitían hacer exactas predic­
ciones sobre los fenómenos naturales- desarrollado en todas sus posibili­
dades, fue el elemento decisivo en la conducción de este proceso.

Al mismo tiempo, la presencia de Teotihuacán en el área Chalchihuites
se manifestó con una influencia casi similar en las formas de agrupar a la
población, buscar el equilibrio con los productos agrícolas y los obtenidos
de la recolección e intercambio, para lograr el desarrollo de un amplio plan
religioso que abarcó distintas zonas 21.

Pero fueron diversos los efectos, tanto en el carácter complejo de la or­
ganización social guiada por el culto de Tezcatlipoca 22 -deidad resultante
del contacto entre los grupos sedentarios y los chichimecas, a quien se atri­
buía la ordenación del tiempo en los distintos puntos cardinales, el cielo noc­
turno del norte, la observación de las cosas que toman lugar en el mundo
y, en virtud de este atributo, como propicio para la actividad astronómica
mesoamericana-, así como por el tipo de permanencia y poblamiento que
se dio en esa cultura: el centro ceremonial de Alta Vista, que empezó su cons­
trucción en cirea 300-350 d.C.23

¡ además de formar parte de un complejo sis-

(21) De acuerdo a los trabajos arqueológicos desarrollados en esta zona por J. Charles
Kelley la fecha más temprana que se ha encontrado para la cultura Chalchihuites en su rama
Suchi! es el 200 dne. Alrededor del 350 dne comenzó la construcción del centro ceremonial Alta
Vista, con el primer emplazamiento del «Salón de las Columnas», al que se agregarían en el
transcurso de los siguientes años las plazas y el «laberinto». Al respecto, véase de ese autor
«The Chronology of the Chalchihuites Culture», artículo publicado en The Archaeology of West
and Northwest Mesoamerica, editado por Michael Foster y Phillip Weigand, USA 1985, pp. 269-287.
La influencia de la cultura Chalchihuites, particularmente de su fase Alta Vista, ha quedado
demostrada en áreas próximas a ella: SitIOS como Tuitán (conocido también como La Quema­
da), Súchil, el valle del Guadiana, Valparaíso, Las Ventanas fueron centros donde la presencia
cerámica de Alta Vista ha sido ratificada. De allí puede deducirse un intercambio dinámico
no solamente de objetos destinados al uso cotidiano, smo también para la práctica ceremonial.
Al respecto véase de J. Charles Kelley y Ellen Abbott Kelley, An Introduction to the Ceramics
of Chalchihuites Culture of Zacatecas and Durango, México, Part 1: The Decorated Wares, USA
1971, University Museum, Southern Illinois University, Carbondale, Illinois, Mesoamencan Stu­
dies, number 5. Particularmente la sección dedicada a la cerámica «Vista Paint Cloissoné» y
Súchi! rojo-sobre-café.

(22) La deidad que Irrumpe en el área nuclear mesoamencana con la presencia de los
tolteca-chichimecas es Tezcatlipoca. Su presencia no está registrada en los asentamientos de
esa zona antes del circa 850 dne. Su origen se encuentra en el contacto entre grupos mesoame­
ricanos, grupos sedentanos del norte y chichímecas. El sitio donde fue creado es Alta Vista,
en Virtud de todos los indicios que están registrados en la zona. Sahagún en su crómca recogió
las características externas de este dios: «Atavío de Tezcatlipoca. 1. Tiene puesta en la cabeza
una cabellera de pedernales. Tiene rayas a nivel de sus OJos. Sus orejeras de oro, retorcidas
en espiral. 2. Lleva en la espalda su "olla" hecha de plumas de quetzal. Sus brazaletes son de
pedernal. 3. Tiene listadas las piernas con una franja negra. Hay en sus piernas sonajas, casca­
beles, cascabeles redondos. Sandalias color de obsidiana. 4. En su mano, un escudo con orla
de pluma y banderas de papel. En una de sus manos está colocado el catalejo con que ve a la
gente», en Historia General de las cosas de Nueva España, Porrúa, México 1985, 6. a ed., pág.
886. Veremos cómo algunos de esos atributos son descritos por los españoles en relación a los
grupos chichimecas, Sobre el origen de Tezcatlipoca como deidad proveniente de áreas de con­
tacto cultural múltiple, véase «Chalchihuites: el nacimiento de un dios», tesis de maestría, UAZ,
Zacatecas, México 1988, del autor de este trabajo.

(23) Kelley, op. cit., pp. 272-273.
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tema de observación astronómica, para el registro de los cambios de solsti­
cios y equinoccios, está «rodeado» de sitios fortificados, aprovechando el
emplazamiento natur-al de algunos cerros de difícil acceso, cumpliendo a la
vez el papel de áreas que concentran a la población cuando aumenta y como
defensa contra ras incursiones de los grupos nómadas que no formaron par­
te de los sistemas de intercambio con los grupos sedentarios o semisedenta­
rios, o bien para propiciar el intercambio con aquellos que mantenían rela­
ción.

Esta vía de poblamiento requirió de dos condiciones para llevarse a cabo:
1. La existencia de un grupo conductor, al que no tenía acceso cualquier

individuo -con un profundo conocimiento de las tradiciones con rango de
normas, de los ritos y el sistema cosmogónico, de los calendarios y el movi­
miento de los cuerpos celestes-, que determinó la elaboración de un plan
para manifestar su presencia. No es casualidad que todos los centros cere­
moniales de Mesoamérica y los de áreas en contacto con ella, tengan un or­
den arquitectónico que señala (¿o es señalado por?) un orden astronómico.
Las formas ceremoniales, salvo las variaciones que se produjeron de acuer­
do a las influencias de grupos locales en el sincretismo religioso, son simila­
res en cuanto a las deidades y los mitos de creación. La cosmogonía en rela­
ción al tiempo y el espacio indica también esa homogeneidad: la división cua­
tripartita del universo y el centro como punto de unión de lo existente; la
sucesión de eras que producen la destrucción y creación del universo; la re­
gularidad en el desarrollo del tiempo de acuerdo a su distribución espacial.

2. La capacidad derivada de esos saberes y conocimientos que inciden
sobre los grupos humanos al nivel de lograr un desplazamiento dirigido, ocu­
pando zonas que por sus recursos naturales y características geográficas per­
miten el asentamiento de poblaciones nuevas, una vez que los centros origi­
narios han sido incapaces de contener un gran número de habitantes. En
este caso la concreción del sistema religioso, operando como sistema cos­
mogónico en la vida material y espiritual de los hombres, logró la plena iden­
tificación entre el grupo conductor, sin duda sacerdotes locales y supervi­
vientes de la diáspora de Teotihuacán, y la entidad comunitaria.

La cultura material de estos grupos se organizó alrededor de la agricul­
tura. Los asentamientos de pueblos y centros ceremoniales se encuentran
en sitios aledaños al curso de los ríos (permanentes y temporales), así como
en las zonas en que las lluvias son más abundantes. Los grupos sacerdotales
obtenían parte de los productos agrícolas y artesanales a cambio de las fun­
ciones que desempeñaban, pero también de aquellos productos que, por la
vía del intercambio, se obtenían de otras áreas.

La elaboración de cerámica siguió distintas fases, donde se cruzaron de­
sarrollos locales con modelos y técnicas provenientes en un principio de Teo­
tihuacán y luego de aquellas regiones norteñas que alcanzaron una prepon­
derancia religiosa: los casos típicos de este proceso son la elaboración de
figurinas de barro cocido con apéndices (quizás representando cuernos) en
la cabeza, producida en Ixtépete circa 500-550 d. C.; los cajetes con patas de
sonajero, semejantes a los de Teotihuacán, elaborados en la cultura Chal­
chihuites; y las vasijas horneadas, esgrafiadas y terminadas con pintura de
la fase Alta Vista en Chalchihuites.

Si bien es visible la presencia de un agente externo a esas culturas para
la elaboración de los objetos materiales (hecho que se explica a partir de un
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contacto duradero y a niveles más profundos que el simple intercambio en
su forma física), la revitalización de las formas locales artísticas y religio­
sas pronto pasó a ocupar el centro de los motivos decorativos: la fauna y
flora del norte y occidente de México modificaron y sustituyeron a la prove­
niente del sur; las figuras antropomorfas incluso llegaron a cobrar seme­
janza con la de chamanes de las Culturas del Desierto 24.

La extracción de minerales también fue una actividad que desarrollaron
los grupos sedentarios, sobre todo de aquellos vinculados a la práctica reli­
giosa o cuyo uso implicaba una significación de status y diferenciación: las
piedras preciosas de color verde procedían de Chalchihuites (de ahí el nom­
bre, Chalchíhuitl); la turquesa química de Mazapil; la obsidiana de la ver­
tiente este de la Sierra Madre Occidental, en el estado de Jalisco. Los instru­
mentos empleados en esta actividad fueron mazas de diversos tamaños, pun­
zones, percutores y morteros, muchos de ellos encontrados en los sitios de
minería prehispánica (que serán casi las mismas áreas de lo que en el siglo
XVI se llamó por los españoles «el camino de la plata»),

B. Nómadas

La práctica de la agricultura introdujo en el horizonte una imagen que
nunca antes había sido contemplada: la permanencia de hombres y muje­
res, niños y viejos, por períodos más o menos largos, en cierto lugar. Igual­
mente ocurrió con la paulatina construcción de aldeas y centros ceremonia­
les; incluso, con la irrupción en el paisaje de «fortalezas», que se levantaron
aprovechando las cualidades naturales del terreno para ser centros defensi­
vos y de contención.

Para los grupos nómadas que vivieron la experiencia, a lo largo de mu­
chos siglos, de cómo se fueron desarrollando los grupos sedentarios con sus
aldeas, ciudades y centros ceremoniales, el patrón de poblamiento fue radi­
calmente distinto. Con seguridad, las características de supervivencia que
moldearon su vida contienen más aspectos que la simple anotación de «no­
madismo».

La actividad material que permitió la subsistencia de estos grupos fue­
ron la caza y recolección dentro de áreas que eran recorridas según necesi­
taran el suministro de recursos provenientes de diversos nichos ecológicos.
La existencia en zonas desérticas o semidesérticas fue complementada con
los recursos adquiridos en las zonas agrícolas 25.

Más aún, la evolución histórica de los cazadores-colectores del norte de
México, muestra un reiterado contacto con quienes vivieron de la agricultu-

(24) Sobre este punto véase de J. Charles Kelley «Pictorial and Ceramic Art m the Mexi­
can Cultural Littoral of the Chichimec Sea», Speczal Publicattons, Museum Texas Tech Umver­
sity, 7: 23-54, 1974. Especialmente la cerámica con divisiones cuatnpartitas y dibujos de ardi­
llas, lagartos, serpientes y la incorporación de figuras antropomorfas que, por el contexto en
que se encuentran, simbolizan sacerdotes, pero por su apanencia física, recuerdan más al cha­
rnán de los grupos nómadas y sus mstrumentos mágicos de cacería.

(25) Kelley, 1974, Pictortal and Ceramic..., pp. 31-32. El intercambio entre ambos grupos
fue de carne seca y fresca, espejos y piedras de obsidiana, pirita y jade, plantas para un consu­
mo rrtual, por parte de los chichimecas, a cambio de tejidos, cerámica y productos agrícolas,
por parte de los sedentanos. Con seguridad el intercambio, o algunas facetas, o cierto tipo de
productos requineron llevar a cabo alguna ceremoma ntual para efectuarse.
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ra y, a lo largo de esa relación, algunos grupos nómadas establecieron for­
mas de vida prácticamente sedentarias. Ciertos nómadas practicaban tem­
poralmente la agricultura, ya como actividad complementaria a la caza y
la recolección, o por el cambio de tierras cuando agotaban la fertilidad de
un sitio. Con certeza, el contacto entre esos distintos grupos también tuvo
motivaciones de tipo religioso que corrieron en ambas direcciones, pues de
otra manera no se explica la presencia de símbolos que representan elemen­
tos mágicos y naturales de las áreas desérticas en las tradiciones religiosas
de los grupos sedentarios. Tal fue el caso de los núcleos situados en las pro­
ximidades del Trópico de Cáncer l".

La cultura material de los nómadas quedó registrada, sobre todo, en el
utillaje lítico. Su antigüedad, en algunos casos superior a los cuatro mil años
(de acuerdo a los niveles estratigráficos en que ha sido encontrado), corre
a la par que su eficiencia, pues el mismo tipo de instrumental es básicamen­
te el que se encontró en los grupos que existieron hasta el momento de la
conquista de la Nueva Galicia y en épocas posteriores a ella. La utilidad de
estos instrumentos fue corroborada por su uso entre muchísimos grupos me­
soamericanos (ya sea porque seguían formando parte de su tradición cultu­
ral lítica o por haber asimilado esos objetos en el contacto con los grupos
nómadas).

También esencial a ese utillaje, resultado de conocimientos de aplicación
técnica, fueron el arco y la flecha. El manejo de este instrumento fue una
de las condiciones más importantes para la supervivencia de los nómadas,
pues la cacería era el principal suministro de la alimentación, así como de
la defensa física; y por el alto grado de eficiencia en su empleo, podemos
suponer una práctica antiquísima, que constituyó la principal forma de edu­
cación de los varones chichimecas (hecho observado por los primeros cro­
nistas españoles del siglo XVI, y aun en los comienzos del siglo XVII). Fray
Bernardino de Sahagún, al hacer su relación de las cosas de la Nueva Espa­
ña, dejó varios apuntes sobre ellos:

«La condición de estos tales teochichimecas es que eran lapidarios, por­
que conocían y labraban los pedernales y navajas para las puntas de
flechas. También traían espejos consigo, colgados en la cintura, y cuando

(26) Las deidades que directamente se asociaron a la vida de los nómadas, hasta por ra­
zones de estricta supervivencia, fueron los cuerpos celestes. Según Alegre, los chichimecas «A
la primera ave o fiera que mataban, cortaban la cabeza y, levantada en la mano, la tenían ex­
puesta un rato a los rayos del sol, a quien adoraban...», op. cit., t. 1, libro 111, cap. VI, pág. 414.
El mismo autor, relatando el atuendo de los Acaxees para la guerra dice «yban con toda la ri­
queza que tenían en su cassa, de tilmas, chalchihuites, orejeras, plumería... una cola hecha de
gamusas teñidas, negras y sacadas unas tiras largas, que salen de un espejo redondo, puesto
en una rodaja de palo, tan grande como un plato pequeño; y está acentada en el fin del espina­
so.:», op. cit., t. 11, libro IV, c. VIII, p. 79. Arregui, refiriendo la costumbre de los mdios serra­
nos sobre el uso de espejos cuando van a batallas: « .•• y para hacerlo mejor, los que lo hacen
traen un pedacito de espejo de los nuestros o de piedras de navajas colgando de una cinta por
la parte trasera ...", op. cit., pág. 96. La simbolización del sol a través de los espejos es una de
las evidencias más plenas para intentar analizar las formas rituales de los chíchimecas: los es­
pejos, el cuerpo solar y la práctica religiosa asociada a ellos pasó a formar parte de los grupos
sedentanos del norte, como muestran la cerámica del 750 al 800 dne y los petroglifos de la cul­
tura Chalchihuites. Sobre las costumbres funerarias la ínfluencia de los grupos nómadas fue,
sobre todo, en el uso de diferentes partes del cuerpo de los muertos, bien en la antropofagia
ritual, la manipulación de los huesos para elaborar objetos con poderes mágicos o propiciato­
nos. Sobre las costumbres funerarias de los chíchimecas, véase Alegre, op. cit., lo 11, libro IV,
cap. VIII, pág. 93.
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caminaban iban en rencle, o iban siguiendo a la guía, el cual y los de­
más llevaban cada uno un espejo colgado de la cinta a las espaldas, en
que se iban mirando los que iban detrás. También labraban y adereza­
ban muy bien las piedras azules, desbastándolas, que se llaman en in­
dio teoxiuitl que son turquesas, y hacían de ellas joyas, cuentas, zarci­
llos y orejeras de muchas maneras. También tenían gran conocimiento
de las hierbas y raíces y conocían sus calidades y virtudes: ellos mis­
mos descubrieron y usaron primero la raíz llamada péyotl, y los que
la comían y tomaban en lugar de vino, y lo mismo hacían de los que
llaman nanácatl, que son los hongos malos que emborrachan también
como el vino; y se juntaban en un llano después de lo haber bebido y
comido, donde bailaban y cantaban de noche y de día, a su placer, y
esto el primer día porque el día siguiente lloraban todos mucho, y de­
cían que se limpiaban y lavaban los ojos y caras con sus lágrimas» 27.

Relaciones menos desapasionadas sobre las habilidades en el empleo del
arco y la flecha, provienen de quienes en carne propia vivieron (o vieron) ata­
ques de los chichimecas, en donde la peculiaridad del combate fue dada por
los escasos atuendos, los símbolos pintados en el cuerpo y los gritos con los
que acompañaban la acción. Ya en una de las primeras batallas que realizó
Nuño de Guzmán en 1530, junto al volcán del Ceboruco vieron el daño que
podían causar los arcos y flechas en manos de los grupos del norte:

«... un indio tiró un flechazo a un español que iba en una yegua, y le
dio enCima del muslo y pasó el sayo de armas, y el muslo y las ropas
de la silla y tejuelas y bastos, y metió un palmo de flecha por los lomos,
hacia los riñones, de que quedaron admirados todos ...» 28.

Sobre sus habilidades en el empleo de estos instrumentos hay testimo­
nios que lo relatan:

«Si apuntan alojo y dan en la ceja, lo tienen por mal tiro.
En una ocasión vi tirar a lo alto una naranja, y le tiraron tantas fle­

chas, que habiéndola tenido en el aire mucho tiempo, cayó al cabo he­
cha minutísimos pedazos.

Ha acontecido peleando unos soldados con indios chichimecas... de
dar un flechazo a un soldado en el frasco que tiene la pólvora y se la
pasaron de parte a parte y una cuerda de once cueros de gamr.za y una
cota y un jubón, y le hirieron del dicho flechazo.

A opinión de hombres prácticos de naciones extranjeras, los zacate­
cos son los mayores flecheros del mundo» 29.

Esa habilidad les permitió en los tiempos anteriores a la conquista espa­
ñola preservar su desarrollo en relación a los elementos materiales que les
eran necesarios. Tal hecho, además, permite concluir que el acceso y con­
trol de recursos naturales limitados (agua, animales, frutos, plantas y raí­
ces), fue a través de un severo control sobre su crecimiento demográfico y
la demarcación territorial de diversas zonas de aprovisionamiento.

(27) Sahagún, op. cit., pág. 600.

(28) Tello, op. cit., pp. 51-52.

(29) Las referencias están tomadas del libro de Phillip W. Powell, Capitán mestizo: Mi­
guel Caldera y la frontera norteña. La pacificación de los chichimecas (1548-1597), FCE, México
1980, pp. 33-34.
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Las crónicas que hablan sobre los chichimecas, salvo la de fray Bernar­
dino de Sahagún, tienden a considerar su existencia como homogénea en el
transcurso temporal. Es decir, para Sahagún los chichimecas anteriores a
la conquista fueron diferentes a los que se encontraron en el siglo XVI: la
vinculación con los toltecas es el rasgo distintivo de aquellos, mientras que
estos mantienen un total estado de "salvajismo"; en cambio, el resto de los
cronistas que trazaron alguna pincelada de los chichimecas se remiten a de­
finir su condición de vida a partir del nomadismo y, consecuencia de esa vi­
da, todos los rasgos contrarios a la idea de civilización que llevaban los es­
pañoles en el siglo XVI 3°0

Para el área, la obra más importante por su cercanía en tiempo y por las
materias que trata, la Crónica Miscelánea de la Sancta Provincia de Xalisco
de fray Antonio Tello, no escapa a la utilización de esa idea general sobre
los chichimecas como grupo por definición contrario a toda esencia huma­
na; en lo referente a su hábitat, condición humana y armas, menciona:

«De la otra banda del Río Grande que dixe arriba, a la parte Norte, ha­
bitan los indios bárbaros llamados chichimecas, que es gente fiera y
brutal, muy dada a la idolatría, que anda desnuda, sin tener asiento en
parte ninguna... duermen en la húmeda tierra sin tener con qué cubrir­
se, andan siempre vagueando al modo de los númidas... su habitación
más ordinaria son los montes, sierras y tierras ásperas, su exercicío
la caza... sus armas, arco, flechas, macanas y unas adarguillas texídas
de hilo y cañas aforradas de algodón, pintadas y adornadas alrededor
de plumas de diversos colores» 31.

No menos expresivo es para registrar los alimentos, la forma de consu­
mo y los medios elementales de que dispusieron para realizarla, completan­
do la idea de la precaria vida que seguían los chichimecas en la Nueva Galicia:

«... su comida [es] todo quanto hallan: raíces, venados, caballos, cuer­
vos, hombres, culebras, víboras, sapos, zorrillos, y hasta las heces de
los venados que matan. No perdonan cossa viviente, las carnes comen
crudas y la uña del dedo pulgar les sirve de cuchillo para desollar los
animales que matan, para lo qualla dexan crecer mucho» 32.

En lo referente a los grupos y lenguas de los chichimecas acerca de los
cuales comenta Tello, parecen una nueva Babel: gran cantidad de naciones,
«particularmente si las hemos de contar de las que corren de Oriente a Po­
niente, desde la Florida hasta vista de la California» 33, que hablan lenguas
diversas; a veces la diferencia llega a plasmarse entre bandas que pertene­
cen a una misma nación. Coanos, Tepecanos, Tepehuanes, Visuritas, Cara-

(30) Véase la obra de fray Diego Durán, Historia de las Indias de Nueva España e Islas
de Tierra Firma, Editorial Porrúa, México, 1967, edición a cargo de Angel M. a Garibay K.

(31) Tello, op. cit., pág. 17.

(32) tua.. pág. 17.

(33) tua.. pág. 17.
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motas, Huainamotas, Tequares y Caras, escribe Tello, son los grupos chi­
chimecas más cercanos a la provincia jaliciense 34.

La organización de los chichimecas se basó, sobre todo, en estructuras
familiares que integraban unidades independientes, quizás no más numero­
sas de trescientos individuos, dotadas de la movilidad suficiente para ir a
otro nicho ecológico cuando los recursos del área de permanencia temporal
se han agotado (bien por el consumo, o por el ciclo natural), a la vez que for­
maban por su cantidad una defensa frente al posible ataque de otros grupos
o de los mismos fenómenos naturales 35. También fueron frecuentes las apa­
riciones de reducidos núcleos familiares que afirmaban su presencia en lu­
gares determinados.

Indudablemente que tuvieron procedimientos para lograr el equilibrio
entre el grupo y los recursos naturales, intentando mantener cierto nivel de
crecimiento en el número de miembros familiares o dentro de una estructu­
ra más amplia. No deja de ser sugestivo el débil rastro de las posibles for­
mas de control de la población, captado en el siglo XVI por las preguntas
que Lorenzo de Tejada, oidor de la Audiencia de México, hizo a indios chi­
chimecas reducidos, apresados por flechar ganado en unas estancias gana­
deras próximas a Tepeji, pertenecientes al licenciado Santillán, también oidor
en esa Audiencia, en 1551:

«ítem fue preguntado que declare si este confesante e los demas que
traen presos si tienen por costumbre de matar sus propios hijos y no
dexar más que uno, dixo que no matan a nynguno.» 36.

Lógicamente, la respuesta que dieron los diferentes testigos interroga­
dos fue negativa, pues podrían provocar cargos más graves que el mero fle­
chamiento de ganado, en caso de responder que sí lo hacían. Aunque caben

(34) Ibíd., pág. 19.

(35) Sobre estos aspectos ilustra la carta que escribió el franciscano fray Luis de Ren­
gel, quien VIsitó la Nueva Galicia y la Nueva Vizcaya por orden del comisario general de la Nueva
España fray Rodrigo de Sequera. Refiriéndose a su entrada en una de las tierras de mayor ari­
dez en el norte, en la provmcia de Copala (la región de la Laguna) en Nueva Vizcaya: ({ ... todo
poblado de rancherias de gente a dos leguas y a tres en toda esta tierra no ay rrio ni aguas
que se puedan sacar para Regar. .. y en el valle de las parras es esta tierra estéril para poblaco­
nes de españoles y para los naturales muy fértil, por tener en esta laguna y este Rio mucho pes­
cado y Rahizes de la enea ques cosa de ver quan comestibles son a manera de castañas tostadas
al sabor, ay mucho maxcalli que son otras Rihzes (sic) y tunas y maguey y mucho mesquete
de todas las quales cosas, y de caca se sustentan los naturales... vimos en las sierras algunos
humos, conque se hazen señales unos a otros quando sienten venzr españoles desdel ceRo gordo
que llaman hasta santa barbara ...»; y más adelante, refiriéndose a los Guachichiles: « De poblar­
se estas minas de las charcas se seguia gran bien a toda aquella tieRa que como estan a la puer­
ta y entrada de toda la tierra de pax no se atreverian tantas vezes los guachichiles a entrar y
SIlo hiziesen teniendo aviso los españoles destas mmas salian al encuentro y quitavan la presa
lo qual Jamas se le quita porque cuando salen tras ellos los de tíeRa de pax ya llevan gran venta­
xa y no los pueden alcancar y quando alla llegan como no hallan con que Rehazer los cavallos
por no hallar mayz ni aguas que beban y ser ctnquenta o sesenta leguas de huyda y mas es su
yda de ningun efecto y ansi se tornan cansados a sus casas aviendo alla gente que les encuentre
quitarles an la presa y xamas osaran salir visto lo que pasa». AGI, Audiencia de Guadalajara
65, escrita en el convento de San Francisco de Tepeyacac el25 de noviembre de 1578. El subra­
yado es nuestro.

(36) Autos de residencia a los oidores Lorenzo de Tejada y Hernando Gómez de Santi­
llán, de la Audiencia de MéXICO, 1554, AGI, Justicia 237, pieza 2, expediente 2, folio 395v. Agra­
dezco a Ethelia Ruiz Medrana darme a conocer esta fuente documental.
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diversas posibilidades para plantear el origen de esa práctica (o bien fue parte
de las tradiciones de las Culturas del Desierto ya desde sus orígenes; o se
inició en períodos posteriores cuando el incremento demográfico amenazó
la supervivencia del grupo; o se desarrolló en el transcurso de la conquista
española) ese indicio no posee la plenitud suficiente como para revelar el
momento en que surgió 37 , No obstante, vale la pena recordar que una con­
ducta defensiva de los chichimecas era «ernpeñolarse» -subir a los cerros
más ásperos, generalmente dotados con alguna fuente de agua y con mese­
tas que se prolongaban hacia sistemas montañosos, para permitir la huida
y evitar el control de los españoles-, y lo hacían con toda la familia; método
difícil de seguir en caso de tener familias numerosas con hijos pequeños.

En mi opinión, a reserva de encontrar los elementos de prueba que fun­
damenten esta hipótesis, es posible considerar que esa forma de control de­
mográfico tuvo su ongen en la formación misma de las Culturas del Desier­
to: el equilibrio entre las necesidades de los grupos cazadores-colectores y
los recursos naturales, supuso siempre un delicado ajuste de los ciclos apro­
vechados en diversos nichos ecológicos, en los que no podía excederse el cre­
cimiento de la población sin llegar al riesgo de amenazar la existencia de
todo el grupo (por el agotamiento del agua, la extinción de manadas, el con­
sumo total de frutos secos, plantas y raíces, etcétera).

La nota característica de los chichimecas fue su incesante movilidad, pues
era la única respuesta cultural efectiva para la resolución de necesidades
físicas en microclimas que forman un área mayor, donde la limitación en
los recursos, sobre todo hidráulicos, define la conducta humana de una ma­
nera tan rigurosa. Y el tránsito continuo en esas zonas demostró ser la al­
ternativa posible para romper una determinación tan fuerte.

Esas sociedades encontraron en su avance hacia el norte los ejércitos que
salieron de la Nueva España, bajo las órdenes del primer presidente de la
Audiencia de México. Las diferencias entre los grupos que participaron en
la fundación de la Nueva Galicia (no sólo entre los españoles y los indígenas,
sino además entre nómadas y sedentarios), introdujeron rasgos distintos en
la colonización a los que se dieron en el área central de la Nueva España.
La cultura material resultante eso muestra.

lIJ. El proceso de cambio en la Nueva Galicia: dinámica cultural

Con la entrada de Nuño de Guzmán el 20 de enero de 1530 en los Llanos
de los Chichimecas Blancos, después de haber hecho justicia a Caltzontzin,

(37) Sobre algunas de las vías que siguió el descenso demográfico en la Nueva Gallera
escribe Mota y Padilla: «Sólo diré que cuando entraron los castellanos era crecidísmo el núme­
ro de millares de almas que poblaban la tierra; y al ver hoy el corto número de Indios, se tienen
por hiperbólicos los historiadores: más debe advertirse que muchos murieron en las batallas
a manos de los españoles; muchos, viéndose sitiados, por no rendirse, fueron proprícidas, des­
peñándose y matando a sus hijos y mujeres: muchos, con la tropélica fuga, perecían de ham­
bre, y las mujeres abortaban; otros se fueron remontando por las sierras, de los que algunos
casi doscientos años se mantuvieron en el Nayarit, y otros se han retirado al Poniente y Norte,
temiendo el que Juzgaron daño, sin conocer el bien que pierden en no sujetarse a la tutela o
libertad que gozarán, como la gozan los ya reducidos a la tutela y protección de nuestro rey
católico; muchos se han consumido con las generales pestes que han padecido por lo común
los Indios, por los altos fines de dios, que no debemos Investigar, sino alabar su providencia... ».

op. cit., pág. 34.
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el cacique de Michoacán 38, se inició la conquista del territorio que sería lla­
mado el Nuevo Reino de Galicia (y no la Mayor España, como pretendía ori­
ginalmente Guzmán, tratando de dar a su conquista un título más importan­
te para opacar al del territorio ganado por Hernán Cortés en el Valle de Mé­
xico).

El primer territorio de conquista fue la banda norte del río Lerrna, en
el vado del Río Turbio (sitio en el que se juntan el río de este nombre y el
Lerrna), y construyó en menos de veinte días una iglesia que llamó Nuestra
Señora de la Purificación. Así lo atestiguaron Juan de Sámano " y, diecio­
cho años después, Alvaro de Bracamonte, Juan Durán, Juan Pascual, Barto­
lomé Pérez (en 1548 eran vecinos de Compostela, en Nueva Galicia), Juan
Michel (en 1548 Alcalde Ordinario de Guadalajara), Juan de Cubia, Pedro Pla­
zencia (regidor el mismo año en la misma ciudad), Juan de Alarejo, Juan de
Urbina (Alguacil Mayor de Guadalajara y Teniente de Corregidor del pueblo
de Cuitzeo) y Hernando Flores, todos ellos miembros del ejército de Nuño
de Guzmán, quienes atestiguaron que pasando el río, Guzmán:

« ... mandó hedificar y edifico en espacio de beynte días una yglesia Jun­
to al bado la que llamó de ora señora de la purificación... (y a sus capi­
tanes) mando poner cruzes como las pusyeron en señal de posesyion...
(y construida la iglesia) la lleno de imagenes y ornamentos en señal de
posesyón e hizo decir misa solemne y acabada...» 40.

Después, concluida la celebración, mandó pregonar ordenanzas para el
funcionamiento de su ejército 41. El mismo día, en la extensión ubicada fren­
te a la iglesia, realizó un despliegue completo de sus fuerzas, con estandarte
real y en orden de guerra, y pasó «revista e muestra de toda su gente» -ciento
cincuenta jinetes, ciento cincuenta soldados de a pie, y siete u ocho mil in­
dios entre Aztecas, Tlaxcaltecas, Huexotzincas y los recién adquiridos
Tarascos-; acompañados del sonido de tambores y trompetas, aquellos que
tenian un cargo principal, corrieron por todo el campo en señal de posesión.
En la travesía, cuando acampaban por las noches, ponían cruces, siempre
como señal de posesión; por las mañanas, cabalgaba Nuño de Guzmán gol­
peando con su espada y arremetiendo contra las ramas de los árboles 42.

Su escribano, Hernando Sarmiento, en el auto donde se hacía constar que
tomaba posesión de esas tierras el Adelantado Nuño de Guzmán en nombre
del Rey, hizo constar que el acto fue pacífico, sin contradicción de nadie y
en plena conformidad al derecho de posesión por entrada 43.

De allí hacia el norte comenzaban las grandes extensiones que habitual-

(38) «Relación de la conquista de los teules chichimecas que dio el capitán de emergen­
cia Juan de Sámano», en Crónicas de la Conquista de la Nueva Galicta y Memoria de Cuzman,
Biblioteca del Instituto Jaliciense de Antropología e Historia (IJAH), coedición INAH-IJAH, Mé­
xico 1960, pág. 99.

(39) tu«, pág. 90.

(40) AGI, Justicia 238, documento 2, ff. 644-775.

(41) AGI, Justicia 238, documento 2, f. 647.

(42) AGI, Justicia 238, documento 2, f. 648.

(43) AGI, Justicia 238, documento 2, f. 648.
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mente eran recorridas por los chichimecas. Esa era la zona de los Teules­
Chichimecas (o Teochichimecas) de cuya conquista Guzmán hizo varias car­
tas de relación dirigidas al rey; algunos de sus soldados hicieron relacio­
nes 44, y años después las informaciones y probanzas de méritos y servicios,
para probar los recorridos y las batallas, así como la importancia de su par­
ticipación en tales eventos 45.

Con no poca sorpresa fueron contemplados esos ejércitos y ceremonias
por los indios: las formaciones militares, los caballos y sus jinetes, las ar­
mas de fuego, las insignias y estandartes, el color de la piel y el idioma, no
pasaron desapercibidos a la curiosidad de los indios Chichimecas y Taras­
cas. Más aún, fue notable que grupos contra los que habían luchado, llega­
ran acompañados de seres y animales totlamente desconocidos. Quizás el
punto culminante de ese encuentro fue cuando los capitanes españoles re­
quirieron a los chichimecas de paz y a los que aceptaron (atraídos por la pro­
mesa del buen trato y el obsequio de ropas y mantas) se les congregó en poli­
cía, al tiempo que eran entregados en encomienda a Juan de Villaseñor, pri­
mer encomendero del Nuevo Reino de Galicia 46 0

Con ese contacto se iniciaba la modificación cultural más profunda que
conoció el norte de México, después de la que produjeron los modelos de
asentamiento divergentes entre el sedentarismo y el nomadismo.

A partir de ahí, la incursión del ejército de Nuño de Guzmán hacia las
tierras septentrionales fue la puesta en práctica de hechos reales (desde el
punto de vista del avance militar, la obtención de pertrechos e indios, del
recorrido físico de la geografía) y de las formas culturales que llevan los es­
pañoles (un imaginario feudal que apuntala el catolicismo -otra idea del
espacio y el tiempo concertados en un esquema de tipo religioso cuyo cen­
tro era lo sagrado-s-, las aspiraciones y necesidades que debían enfrentar,
resolver y cumplir). La conquista de la Nueva Galicia, al igual que en la Nue­
va España, implicó la combinación de esos dos factores. Pero las diferen­
cias en la tierra y en los grupos a conquistar (y después conquistados, inclu­
so algunos definitivamente hasta el siglo XVIII), produjeron características
distintas.

La conquista de Nueva Galicia, al igual que la de Nueva España, inició
como un acto de rebeldía. Y casi allí acaban las coincidencias. El fruto in­
mediato de la Nueva España fue enviado al emperador, mientras que la Nueva
Galicia tuvo que esperar un período más largo para la cosecha. La creación
inmediata de una sede de poder colonial en el antiguo Tenochtitlán apenas

(44) Véase Sámano, op. cit., «Carta a S.M. del Presidente de la Audiencia de Méjico, Nu­
ño de Guzmán, en que se refiere la jornada que hIZO a Mechoacan, a conquistar la provmcia
de los teoles chichimecas, que confina con Nueva España»; «Relación del descubrimiento y con­
quista que se hizo por el gobernador Nuño de Guzmán y su ejército en las provmcias de la Nue­
va Galicia. Escnta por Gonzalo López y autorizada por Alonso de Mata escribano de S.M. año
de MDXXX»; «Relación sobre la jornada que hizo Nuño de Guzmán, de la entrada y sucesos
de la Nueva Galleta, hecha por Pedro de Carranza». Todos publicados en Crónicas de la Con­
quista...

(45) Particularmente las informaciones de méntos y servicios contenidos en AGI, Gua­
dalajara 34, expedientes 5, 7, 8, 33 Y las cartas de Jhoan Michel del 25 de febrero de 1572 y
del 8 de junio de 1578 en ese mismo legajo.

(46) AGI, Justicia 238, documento 2, f. 648.
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tarda ocho años, mientras que en la Nueva Galicia la primera estructura de
poder que trató de imprimir un funcionamiento de conjunto al área llegó
dieciocho años después de su conquista. La Nueva España vivió dos grandes
momentos de convulsión social: el primero, en 1529, con la actuación de la
primera Audiencia y su presidente Nuño de Guzmán, y el segundo con el com­
plot organizado por los descendientes de Cortés en 1562; la Nueva Galicia
vivió tres momentos de fúnebre calma: de 1542 a 1545, después de sofocar
violentamente la rebelión del Mixtón; de 1576 a 1578, cuando una peste diez­
mó la población indígena, incluidos los chichimecas que hacían «saltos y ro­
bos» (mientras la guerra seguía); y de 1602 a 1616, cuando el conflicto bélico
con los indígenas se desplazó hacia la gobernación de Nueva Vizcaya.

¿Cuáles eran las condiciones culturales de los protagonistas en el proce­
so de conquista y fundación de la Nueva Galicia? Para los grupos indígenas
sedentarios (Cazcanes, Tecoxines, Teules, Tepeques) su desarrollo había lle­
gado al extremo en que el ritual y el mito se encontraban disgregados como
para necesitar de grupos sacerdotales, perfectamente diferenciados del res­
to de la comunidad, capaces de volver inteligible el transcurso de la vida ma­
terial con el sistema cosmogónico y de integrar ambos aspectos en una vi­
sión total de la existencia: el conjunto de la comunidad era conducido por
un pequeño y compacto grupo que concentraba las tradiciones, ritos y cono­
cimientos.

Los nómadas -Guachichiles, Zacatecos, Tepehuanes, Acaxees, Xiximes
y otros grupos, cuya clasificación resulta difícil por lo limitado de las fuen­
tes, todos ellos llamados «Chichimecas» por españoles y sedentarios de for­
ma genérica-, todavía ordenaban su existencia por la unidad entre el ritual
y el mito ": el chamanismo no sólo era la única forma posible de práctica
religiosa para los nómadas, sino la mejor, de acuerdo a sus condiciones de
movilidad y adecuación ecológica, así como a su particular expresión cultu­
ral.

En el caso de los españoles, la idea de una conquista material que influ­
yera sobre las condiciones económicas y sociales de su existencia, no estaba

(47) EXiste en todo sistema cosmogómco una dualidad que, de acuerdo a su evolución,
moldea las características de una sociedad a partir de sus vivencias con lo sagrado. Esa duali­
dad se forma por el ritual y el mito, uno al otro dándose vida o procesados en formas separa­
das. El mito existe en tanto es un ritual colectivo: las fuerzas sagradas que han dado origen
a todo lo existente, reclaman la participación del conjunto de la comunidad para seguir ali­
mentando el vínculo que sostiene a lo humano. El grupo, para poder llevarlo a cabo, necesIta
conocer los diversos mitos fundantes para integrarse en ellos plenamente: lo hacen de manera
directa, aunque a través de factores propiciatorios. Al mismo tiempo. el ritual existe en tanto
integra una comumdad mitológica: los dioses transmIten a cada uno de los individuos los ras­
gos que Integran lo sagrado, y de esa manera, la forma ritual cobra una importancia vital en
tanto reproduce la totalidad de la cosmogonía, en todos los miembros del grupo, en forma vi­
va, "palpable» ya la vez sagrada. En los grupos en que no había llegado a fragmentarse el mito
como ritualidad colectIva y el ritual como colectividad mitológica, la presencia del chamán es
necesaria (por propiciatoria) y Jerárquica (en el orden sagrado). En los grupos en que llegó a
producirse la existencia autónoma de ambos elementos, la función del sacerdote es determi­
nante (para la sistematización de las formas rituales, de los dioses y sus atributos cada vez ma­
yores, del conocimiento que se requiere para acceder a ellos) y Jerárquica (en el orden sagrado
por preservar las formas como conocirruento exclUSIVO; en el orden material, porque se tradu­
ce en una vía específica de la reproducción SOCial). La primera forma estaba vigente entre los
chichimecas en el momento de la conquista; la segunda, entre los grupos sedentarios, con sa­
cerdotes altamente especializados en preservar y celebrar el ritual. Algunos comentarios más
amplios sobre este tema están en «Chalchihuites: el nacimiento de un dios», pp. 50-66 y 214
a 226, del autor de este trabajo.



SOBRE LA CONQUISTA Y COLONIZACION DE LA NUEVA GALICIA 255

reñida con el mandato de lograr una conquista espiritual. Aunque la ponde­
ración entre ambas no se inclinó tan favorablemente hacia ésta (no por lo
menos durante la conquista de la Nueva Galicia, ni en la atención sobre los
grupos chichimecas), quizás fue la más efectiva en sus consecuencias a lar­
go plazo, pues la religión católica (siempre aceptada cuando los indígenas
habían integrado en ella ceremonias y a veces símbolos de dioses propios),como cualquier sistema religioso totalizador, organiza las distintas mani­festaciones de la vida material y espiritual de quien la asume como propia.

La congregación de los indios en pueblos implicó, al mismo tiempo, la
reunión para facilitar la impartición de doctrina, inducir en los indígenas
nómadas la agricultura, retirarlos del nomadismo, inculcarles un nuevo có­
digo moral, enseñarles una lengua nueva (y a veces hasta dos, pues el latín
era empleado en el coro y en la celebración de la misa), volverlos pacíficospara terminar con la guerra chichimeca, tener mano de obra presta y con­
centrada para la minería y la agricultura: iY tan difícil resulta escoger uno
de estos aspectos para considerarlo como el fundamental!

No parece adecuada la idea de que la conquista en general, y la de Nueva
Galicia en particular, se motivó exclusivamente en móviles económicos. Tam­
poco la de que esa conquista era guiada por motivaciones de tipo espiritualpara difundir un credo. Como explicaciones totalizadoras se ven refutadas,una y otra vez, por la actuación concreta de los hombres que participaron
en ella. Lo mismo están las actividades económicas en manos de quienes tie­
nen a su cargo la doctrina de los indios, que la misión espiritual lo estaba
en quien tenía como función la administración en una audiencia.

Las condiciones de conquista, de guerra, de creación de nuevos espacios,
el choque con otras culturas, provocan que los roles sociales se modifiquen,a la vez que se alteran las concepciones que los hombres tienen de sí mis­
mos y de lo que viven. Por ello es necesario buscar las diferentes líneas que
se entrecruzan en esa aparentemente inextrincable mezcla de hechos e ideas
que surgieron en la conquista.

Así, la primera idea que surge al observar el ejército español que acom­
pañó a Nuño de Guzmán (y con él las formas incipientes de poblamiento yculturización de la Nueva Galicia), es sobre su peculiar composición, puesto
que estaba integrado en su inmensa mayoría por «la segunda generación»de conquistadores llegados a la Nueva España; yeso significó llegar tarde
para ocupar las tierras más densamente pobladas por indígenas, aprovechar
los frutos de una agricultura intensiva y la mano de obra que la hacía pro­
ducir y laboraba en distintos oficios, pues los pueblos del Valle de México,
una vez consumada la conquista de los aztecas, fueron distribuidos en enco­mienda por Hernán Cortés a sus capitanes y soldados. Es importante remar­
car que la riqueza a la que no tenían acceso en la Nueva España motivó algo
más que la expectativa de lograrla en las nuevas tierras: introdujo otra vez
las ideas de una nueva conquista, de lograr renombre por las acciones béli­
cas heroicas, la posibilidad de descubrir portentos quizás más grandes que
los hallados en la Nueva España. En síntesis, reproducir la gesta que se da­ba en una distinta y reciente acción conquistadora 48.

(48) Mientras no se echaron abajo las esperanzas de encontrar Cíbola y Ouívíra, así co­mo las Amazonas, siempre estuvieron en la mentalidad de los españoles a la hora de empren­der nuevas incursíones de descubrimiento.
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Ese hecho dará origen a una peculiar significación del concepto de «fron­
tera»; en otras palabras, demuestra que hubo un vínculo decisivo entre el
espacio de vertiginosa movilidad cultural y el agrupamiento de aquellos es­
pañoles que no cumplieron inmediatamente un papel destacado en la con­
quista (sea porque su actividad militar no fue relevante o por haber llegado
después de las batallas que dieron el triunfo al ejército de Hernán Cortés
en el Valle de México) como para lograr alguna riqueza o méritos en el pri­
mer reparto de bienes y cargos.

Sólo quedaban libres las inexploradas regiones del occidente y el norte,
o las inaccesibles selvas del sureste, y tanto en unas como en otras había
una población reducida, dispersa y no acostumbrada a formar parte de sis­
temas regionales de organización bajo el mando de un cacique. Los grupos
de la región de Nueva Galicia eran fragmentarios, con una gran diversidad
de lenguas, con facilidad para el desplazamiento y el abandono de las áreas
donde estaban asentados; y entre los chichimecas la situación resultaba aún
más complicada, pues su incesante movimiento rompía las formas tradicio­
nales de combate que conocieron los españoles en el Valle de Méxíco". No
obstante, estaba la esperanza de encontrar la tierra de las Amazonas, las ciu­
dades de Cíbola y Quivira, prometiendo una riqueza mayor (y gloria en igual
proporción) que la encontrada en la Nueva España.

La segunda impresión que se desprende de las peculiaridades en que fue
llevada a cabo la conquista de la Nueva Galicia, muestra la creación de un
espacio imaginario en términos de sus fundamentos religiosos. Los límites
del territorio van surgiendo dentro de la confianza y protección que otorga
un nombre poderoso (por su nexo con lo sagrado para el catolicismo) y co­
nocido (asimilable a la tradición cultural de quienes están en la conquista
de un nuevo territorio).

Nuestra Señora de la Purificación, Santiago, San Juan, Espíritu Santo,
San Miguel, San Andrés, son voces que indican la transformación del espa­
cio pagano en espacio católico y, en la misma dirección, el sentimiento de
que la tierra conquistada en la guerra santa ya era parte de un ámbito ho­
mogéneo en términos de la identificación conceptual y subjetiva que tuvo
para los españoles (aunque en su construcción material fuera más lento ese
desarrollo). El ámbito que designan las palabras, los nombres de lugares,
no expresan sencillamente el territorio por el que pasa la hueste española;
es, también, y sobre todo, el triunfo de un dios que conquista el espacio y
lo re-crea a través de la palabra; es, también, y sobre todo, la construcción
de una geografía nueva, diferenciada de la de otras conquistas y distinta a
la que tenían los naturales.

La fundación de un pueblo era, básica e inmediatamente, la creación de
la iglesia, la selección del patrono, la celebración de la misa; actividades que
en su cara contraria implicaron la destrucción de ídolos e idólatras, tem­
plos o lugares sagrados, de brujos y hechiceros.

Las gestas de uno y otro bando se apoyan a veces en los milagros, en el

(49) Véanse notas anteriores sobre la movilidad de los chichimecas para el combate, de­
rivada de su forma cultural de existencia. Otros ejemplos en relación a este aspecto pueden
encontrarse en el libro de P.W. Powell La Guerra Chichimeca, FCE, México 1977. También véa­
se Alegre, op. cit., t. II, libro IV, cap. VIII, pp. 79-80, 81-89, sobre las formas de combate y la
movilidad de los grupos de Nueva Vizcaya, especialmente los Acaxees.
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portentoso auxilio que una figura sagrada (sea diabólica o no) presta para
lograr la victoria o decide el inicio de un alzamiento. La intervención sagra­
da directa fue un privilegio que tuvieron los conquistadores de la Nueva Ga­
licia, y no así los de la Nueva España-pues en ésta, según las «Cartas de Re­
lación» de Cortés, dios favorecía en la derrota y en la victoria, pero nunca
se manifestaba como presencia. También son notables los presagios, según
narraron algunos cronistas, que anunciaron la destrucción de los Mexicas:
aparición de cometas y lluvias de estrellas, animales portentosos, movimien­
tos del lago en que se asentaba Tenochtitlán sin causa aparente, una colum­
na de humo en el día que de noche se transformaba en fuego. En aquella,
la conquista de Nueva Galicia, la aparición de Santiago en las batallas deci­
sivas y del arcángel Miguel en la defensa de la ciudad de Guadalajara, según
narran Tello y Mota y Padilla, parecen indicar un favor especial sobre la hues­te conquistadora de ese reino 50.

Los mundos religiosos chocan, y su enfrentamiento abarca todos los as­
pectos que forman la vida de los hombres: el arraigo a la tierra (o la libertad
de recorrerla), los dioses ancestrales y los mitos fundantes, la conquista de
honor y riqueza, el repetir ciclos que siempre han sido practicados. La gue­
rra se convierte en sagrada, lo sagrado se manifiesta en la guerra, y en el
enfrentamiento se afinan las condiciones que regirán la vida de ese nuevo
mundo. La misma situación de guerra moldea la mente de nómadas, seden­
tarios y conquistadores: lo cotidiano era conducido por un estado perma­
nente de vigilia ante lo inesperado de las incursiones, la cercanía de las ar­
mas y el desplazamiento para los ataques.

y en la guerra encontramos la tercera condición para delimitar el ámbi­
to en que operó la dinámica cultural. La enorme extensión territorial con
la que inició la Nueva Galicia, trajo consigo la presencia de múltiples gru­
pos, gran parte de ellos cazadores y colectores, con asientos temporales en
campamentos que cambiaban de acuerdo a las necesidades y los ciclos na­
turales: en la primavera se encontraban en el noroeste de México (en los ac­
tuales estados de Durango, Sinaloa, Coahuila, San Luis Potosí y Zacatecas;
yen sitios con abundante caza y vegetación (como el norte de Michoacán y
Aguascalientes); a lo largo del verano acudían a sitios donde era natural el
suministro de alimento (el Tunal Grande, en San Luis Potosí, y en las áreas
de la sierra con abundancia de coníferas), prolongando en zonas similares
la permanencia en el otoño; en el invierno acudían a refugios naturales don­
de el agua, la caza, las plantas y raíces no fueran extremadamente inaccesi­
bles: las sierras que estuvieran próximas a los grupos sedentarios, bien pa­
ra el intercambio, bien para el saqueo.

En esas condiciones, la situación de guerra implicó la total movilidad de
los grupos combatientes, con áreas más o menos estables de refugio yapro­visionamiento: los pueblos y villas españoles, presidios, casas fuertes y mi­
siones, por una parte; y por otra los peñoles, tunales y sierras.

Desde 1530, cuando el ejército de Nuño de Guzmán peleó por primera

(50) Tello, op. cit., pp. 116,302,217-229 Y 311-323. Mota y Padilla, op. cit., pp. 179-182Y 197-199. Las crónícas de la conquista de la Nueva España no narran ninguna intervenciónde la envergadura de las que acaecieron en la Nueva Galicia: en cambio, fue abundante en losprodigios que anunciaron a los mexícas la llegada de los españoles.
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vez en la Nueva Galicia con todo el campo desplegadoS! -yen los años si­
guientes las rebeliones indígenas fueron aisladas, poco frecuentes y de pe­
queña envergadura, pero prepararon el estado de ánimo para atreverse a
una acción mayor-, hasta 1542 que concluye la guerra del Mixtón, donde
intervino el virrey Antonio de Mendoza siguiendo las indicaciones de Cristó­
bal de Oñate 52, el enfrentamiento fue continuo. Hubo una relativa calma du­
rante los dos años siguientes, para iniciar en 1544 las hostilidades, que con­
tinuarían año tras año hasta 1590, para vivir la década que bien puede lla­
marse «Pax Chichimeca». En 1602, las rebeliones reiniciaron en el territo­
rio de la Nueva Vizcaya extendiéndose hacia el norte y occidente -parecía
que la guerra contra los chichimecas no tendría nunca fin-, y a lo largo de
los siglos XVII y XVIII continuaron en distintos territorios de la Nueva Ga­
licia 53.

La situación de guerra, conforme avanzó la colonización en el norte, se
fue desplazando cada vez más hacia las áreas de los actuales Estados Uni­
dos y aún allí el conflicto se prolongó hasta comienzos del siglo XX.

Los supervivientes conocieron y adquirieron en ella peculiaridades que
antes no poseían o no habían desarrollado, pues la frontera y su peculiari­
dad de guerra continua fue escenario de un incesante flujo cultural: grupos
indígenas desplazados de sus tierras originarias para ir a poblar zonas chi­
chimecas 54; grupos chichimecas que llegaron a sedentarizarse a cambio de
los favores especiales que les dispensaba la Corona en ropa, comida, instru­
mentos de metal y adornos 55; negros empleados en las minas; españoles
fundadores de villas, encomenderos, mineros, artesanos, aventureros; yen
minúscula proporción ingleses, flamencos, portugueses, alemanes 56, atraí­
dos por las bonanzas de los reales de minas 57, los altos dividendos del co-

(51) Además de las crónicas de Tello, Mota y Padilla, así como las relaciones citadas en
Cronicas de la Conquista..., véase de José López-Portillo y Weber La Conquista de la Nueva Gali­
Cla, Talleres Gráficos de la Nación, México 1935, pp. 183-190.

(52) Tello, op. ctt., 122-124, 145-148, 153-156, 171-173, 185-189, 191-197, 207~211, 291-295,
297-300,301-310,311-323,325-331. Mota y Padilla, op. cit., pp. 157-159, 162-163, 165-168, 175-178,
179-182,187-189,193-199 Y 201 a 204. De José López-Portíllo y Weber, La rebelión de Nueva
Galicta, Instituto Panamencano de Geografía e Historia, Mexíco 1939, Publicación Núm. 37,
pp. 397-568.

(53) Sobre el desplazamiento hacia el norte de MéXICO de las rebeliones indígenas, véase
de Thomas H. Naylor y Charles W. Polzer, S.J., The presidio and Milita on the Northern Fron­
tter of New Spain, 1570-/700, The Unrversity of Arizona Press, Tucson 1986, especialmente los
capítulos n, III y IV.

(54) Powell, Capitán mestizo..., pp. 177,219-224, sobre la suerte corrida por los asenta­
mientos tlaxcaltecas en San Andrés, Nueva Galicia.

(55) lbid., cap. XV, pp. 271-294.

(56) Carta de fray Diego Rengel antes citada, AGI, Guadalajara 65.

(57) En diferentes momentos del Siglo XVI se descubneron los reales de millas en la Nueva
Galicia, y siempre provocaron una expectacíón y afluencia de gente inesperada. Las sorpresas
que guardaba la tierra todavía asombraron a los habitantes de la Nueva Galicia y al Consejo
de Indias, cuando en 1604 se tuvo noticia de que en la sierra de Pinos «se avia descubierto un
zerro de donde se sacan metales de mucha ley y que avia muchos mineros en ellas que las co­
mencavan a labrar. .. que en la dicha sierra de pmos abra mas de dos mil minas catadas y co­
meneadas a labrar catorze del/as...», en «Extracto de los papeles de millas de la nueva galicia»,
año de 1604, AGI, Guadalajara 7. El subrayado es nuestro.
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mercio -cuatro o seis veces del valor en que eran vendidos los productosen la ciudad de México 58_; indios de guerra capturados que eran esclaviza­
dos 59 y vendidos como mano de obra para la minería o las haciendas; igle­sias y procesiones de cofradías; franciscanos con reminiscencias milenaris­
taso La presencia de lenguas, de costumbres, la misma situación de guerra,
de prácticas religiosas (a pesar de la pretensión de lograr la total implanta­ción del catolicismo), mantuvieron en la frontera una estructura cultural su­
jeta a variadas influencias y resultados: el mestizaje se desarrolló rápida­mente 60 y en algunos casos cobró una consideración diferente e importan­
te para la consolidación de la zona más turbulenta de todos los reinos espa­ñoles en ultramar 61.

El último aspecto que moldeó la dinámica cultural en la frontera fue laexistencia de la iglesia en su carácter misional. A diferencia de las ventajas
que presentó la población indígena del Valle de México, los grupos chichi­mecas (y aún los sedentarios) ofrecieron la natural resistencia derivada dela dispersión 62. No es difícil entender, en virtud de esa característica, que
hayan sido mínimos o casi inexistentes los Confesionarios, Doctrinas, Artes
de la Lengua y Vocabularios, compendiando las lenguas de los grupos nor­teños 63. Incluso, la reiterada política de misioneros y autoridades para lo­
grar el desplazamiento de indígenas de lengua náhuatl a las provincias dela Nueva Galicia.

(58) Distintas referencias del encarecírníento de las mercancías durante el SIglo XVI apa­recen en AGI, Guadalajara 5 y 6 (Cartas y expedientes del Presidente y oidores de la Audiencia),34 (Cartas y expedientes de personas seculares del distrito de la.Audiencia) y 64 (Cartas y expe­dientes de los cabildos eclesiásticos de Guadalajara y Durango).

(59) Carta del cabildo de la ciudad de Guadalajara, al rey, del 23 de diciembre de 1572,AGI, Guadalajara 5; en el mismo legajo la Carta del lic. Santiago del Riego, oidor de la Audien­cía de Nueva Galícía, al rey, del 3 de septiembre de 1576; carta de fray Diego de Rengel antescitada, AGI, Guadalajara 65.

(60) Tan rápido. que el jesuita Jerónimo Ramírez, encargado de la misión de los Tepe­huanes en 1594, escribe con admiración, no carente de cierta ironía: «Son bien agestados, yde gentiles talles; y los niños, muy hermosos, muchos de cabello rubio; aunque las familias quehay en este pueblo apenas llegan a treinta... », Alegre, op. cit., t. 1, libro III, cap. VI, pág. 421.El subrayado es nuestro.

(61) Como fue el caso del Justicia Mayor de toda la frontera en la última década del sí­glo XVI, Miguel Caldera, hijo de un español y una india guachichil. Véase Powell, Capitán mes­tizo ...

(62) Ver cita textual (1)sobre la distancia que comprendía el terrítorío de la Nueva Galicia.
(63) Confesionarios en las lenguas de los grupos del norte se hicíeron a partir del SIgloXVII, y fueron sobre las lenguas que los religiosos consideraron como mayorítarias. JoaquínGarcía Izcabalceta no tiene registrado ningún Arte, Vocabulario o Confesionario en su Biblio­grafía Mexicana del SIglo XVI, FCE, México 1984, escrito en alguna lengua del norte. Tambiénvéase el artículo de Juan Pedro Viqueira «Matrimonio y sexualidad en los confesionarios enlenguas indígenas» publicado en Cuicuilco 12, revista de la ENAH, México, Año IV, n. o 12, ene­ro de 1984, pp, 27-37, acerca de la utilidad de estos textos para la comprensión de las formasde vida y prácticas indígenas anteriores a la conquista y en el desarrollo posterior a ésta; lasreferencias que menciona para el norte de México son todas del siglo XVII. También la obrade Gerard Decorme, S.J., La obra de los jesuitas mexicanos durante la época colonial 1572-1767(Compendio HistÓrICO),Antigua Librería Robredo, México 1941, t. 1, libro 11,cap. VI, pág. 211,sobre los padres de la Compañía que escribieron en alguna lengua del norte: los padres Guada­lajara (en 1683) y Rinaldini (en 1745) en Tepehuán; en Tarahumar, el mismo padre Guadalajara(1683) y el padre Steffel (1793); en Opata o Taquime, el padre Lombardo (1702); en Cora, el pa­dre Ortega (1729); Y en Cahita, el padre González (1748).
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Así, la presencia de regulares, yen menor medida, eclesiásticos, siempre
tuvo un signo misional en virtud del descubrimiento y fundación de nuevas
poblaciones. Los curas doctrineros, al igual que franciscanos, agustinos y
jesuitas, debieron internarse en pueblos que no ofrecían la firme seguridad
de un culto arraigado, de instituciones eclesiásticas que funcionaran como
forma de educación constante para lograr la plena reducción a la vida en
policía y el tránsito pacífico en las provincias 64; de pueblos españoles pró­
ximos y destacamentos militares que brindaran protección para la conver­
sión de los indios.

No obstante, la existencia continua de las instituciones religiosas llegó
a moldear los nexos sociales entre los individuos de la Nueva Galicia, pro­
duciendo efectos similares a los que había llegado en las primeras regiones
evangelizadas del centro y el sur de México: sincretismo religioso, enseñan­
za del latín para los coros, utilización de instrumentos musicales en las ce­
remonias religiosas, procesiones donde se bailaban danzas indígenas, mani­
festaciones sobrenaturales de los dioses antiguos mostrando su enojo por
la implantación del nuevo credo, presencia de milagros de la fe católica de­
senmascarando al demonio de los paganos, difusión del castellano y el ná­
huatl como nuevas lenguas que expanden a la iglesia y la frontera, recopila­
ción (breve) de costumbres y formas de vida de los chichimecas y grupos se­
dentarios.

La dinámica cultural, en mi opinión, debe ser analizada en una doble pers­
pectiva: por un lado, las consecuencias que se generan inmediatamente, y
que son producidas por un evento de fuerza considerable, aunque no tienen
por qué ser permanentes ni las más principales 65; por otro, aquellos efec-

(64) La muerte o daño de todo tipo de personas a manos de los chichimecas fue amplia.
De aquellos que tuvieron Cierta jerarquía o prestigio de acuerdo a la época, quedaron más o
menos registrados sus mfortunios. Este es el caso de los mártires de religion o de la Iglesia
(el presbitero Martín Despes, informa que estaba reponiéndose de «un flechazo que entre otros
muchos le tiraron los chichimecos y los médicos y cirujanos de Caragoza se resolvieron en abrirle
el costado derecho de donde le sacaron un pedaco de la flecha y un pedrenal que yva con ella...»,

visto en Madnd en 6 de mayo de 1579, AGI, Indiferente General 1390). Incluso el obispo de la
Nueva Galicia, don Alonso de la Mota y Escobar, mientras realizaba una visita a todo el obispa­
do, estuvo a punto de caer en una emboscada de los Acaxees mucho antes de terminar su Des­
cripcion... Véase al respecto, Alegre, op. cit., t. Il. libro IV, cap. X, pp. 109-113.

(65) No parece acertado remitir a un hecho, o varios, la sobredeterrninación en la diná­
mica cultural, aunque la magmtud de sus manifestaciones pudieran inducir a pensar que allí
está la clave de mterpretación. Toda dinámica cultural siempre tiene múltiples y variadas cla­
ves, algunas más estruendosas que otras, pero resulta desacertado otorgar el carácter de «cau­
sa principal» a una de ellas y considerar meros corolarios o «causas secundarias» a las demás.
¿Es la búsqueda de riqueza lo que impulsa la conquista de Nueva Galicia y, a partir de esa con­
sideración como determmante, analizar todos los acontecimientos que se dieron en ella? Se
rompería ese cnstal, si contemplamos a través de él a hombres que enfrentan fuerzas malignas
en cada una de sus batallas; o SI queremos buscar los motivos que impulsan a uno o varios
individuos a internarse en el desierto, con evidente desga de sus vidas, para inculcar la idea
de un dios totalmente extraño a los hombres de esa tierra: o si miramos el recorrido y persis­
tencia de los grupos chichimecas para atacar, una y otra vez, a los españoles, a los pueblos que
habían levantado, los indios que les acompañaban, enfrentando el arma más sofisticada que
produjo el neolítico con algunos de los instrumentos de guerra más avanzados del mundo me­
dieval y los comienzos del moderno. ¿Tenían los chichimecas la esperanza de triunfar por la
continuidad de los ataques, hasta destruir a todos los extraños que ocupaban sus antiguas áreas
de vida? ¿Era parte de su tradición cultural mantener una guerra permanente para desarro­
llar, en todos los sentidos, su existencia? ¿Era un orden sagrado y particular el que impuso
la guerra a cada grupo? Frente a esas interrogantes, resulta difícil, si no es que imposible, deci­
dir si la acción decisiva de la conquista y colonización de la Nueva Galicia fue Nuño de Guz-
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tos que se manifiestan a muy largo plazo, en donde el choque entre culturas
implica una puesta en práctica de la totalidad de manifestaciones cultura­les, sin que necesariamente sean evidentes los aspectos que entran en rela­
ción: la lengua y sus adecuaciones como habla, el ideal religioso y la pecu­
liaridad de su práctica, las necesidades físicas y las formas materiales desu resolución, el orden en el vestir y las variaciones de acuerdo a los recur­
sos, los suministros producidos en áreas lejanas y las vías de distribución,
los procesos de trabajo y la vida social de la mano de obra, la definición deinstituciones y el ascenso de las aspiraciones individuales.

Conforme se fue desarrollando la consolidación de la conquista del terri­torio y los grupos de la Nueva Galicia, los chichimecas tienden a desapare­
cer en un doble sentido: por una parte por la pacificación y destrucción degrupos, el aislamiento forzoso en zonas de difícil acceso para Jos españoles,
o por la extinción provocada por enfermedades, la no reproducción biológi­
ca de los grupos o la imposiblidad de reproducir los ciclos vitales en ade­cuación a una geografía totalmente transformada.

En el otro sentido, la desaparición proviene desde el mundo colonial: el
concepto «chichimeca» desaparece para ser sustituido por los yecoratos, to­palcomes, sumas, lipanes, chicoratos, pames, chisos, apaches, varohios, sa­
yultecos, zuaques, yumas, ópatas, etcétera. Ese hecho indica que la congre­
gación de muchísimos grupos ya estaba hecha, que los curas doctrineros o
los religiosos vivían habitualmente con ellos, y captaban las diferencias deorganización entre cada grupo, las costumbres y los nombres usados paraidentificarse.

La supervivencia tardía del nombre «chichimecas» quedó reservada pa­
ra los habitantes de las misiones jesuitas de San Luis de la Paz, que en elsiglo XVIII se «echaron al monte».

IV. La creación de la Nueva Galicia

En dos años (1530-1531) la Nueva Galicia quedó conquistada, tras una su­
cesión de batallas y expediciones, por el ejército de Nuño de Guzmán. A prin­
cipios de 1531, ordenó el adelantado a Francisco de Verdugo asentar unavilla con cabildo que llevara el nombre de Espíritu Santo, que en 1532 fue
cambiado por el de Compostela 66. Todavía en 1531 ordenó a Juan de Oñatepermaneciera en el pueblo de Nochistlán, para fundar allí la villa de Guada­
lajara 67. En ese mismo año, en el mes de octubre, funda la villa San Miguel

mán dando tajos en los árboles con su espada; la batalla de Tonalán; el cacique Cormga entran­do en Guadalajara; la pacificación del Mixtón; las apariciones de Santiago; el establecimientode la Audiencia: la mesura de Oñate; el descenso demográfico por la guerra, la explotación sinlímite y el cocoliztli; el asedio chichírneca a Zacatecas; los primeros coros de niños chichíme­cas cantando en latín en las Iglesias de los pueblos de indios; los indios que eran llevados paratrabajar en las minas; las montañas de plata del remo; o la real cédula que ordenaba fuera di­cha la doctrina en castellano y no en lengua. ¿Cuál de todos esos fue menos importante paracrear el reino?

(66) Gerhard, op. cit., p. 138-143.

(67) Tello, op. cit., pp. 122 Y 125. También Gerhard, op. CIt., pp. 90-92.
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de Culiacán 68, Yal regresar hacia la región de Jalisco funda la villa del Es­
píritu Santo en Chiametla 69. Con esas fundaciones quedaban cubiertas las
obligaciones que debería cumplir con la Corona, en virtud de su título de
adelantado 70.

Posteriormente, conforme se fue haciendo necesaria la consolidación de
la conquista y rechazar el ataque de los grupos indígenas que se negaron
a ser vasallos, así como la creación de pueblos en sitios que tuvieron recur­
sos privilegiados 71, los asentamientos urbanos de la Nueva Galicia se fue­
ron multiplicando en una rápida organización territorial del oriente: Zaca­
tecas en 1546, Pánuco (Zacatecas) en 1548, Chalchihuites probablemente en
1556, Sombrerete circa 1558, Fresnillo en 1556, Mazapil en 1568, Nieves en
1574 (alrededor de esa fecha se funda Charcas) y en 1575 Aguascalientes 72.

Los yacimientos argentíferos, que mostraron su impresionante riqueza a par­
tir de 1548, centraron la atención de españoles e indios para buscar fortuna
en las minas. Alrededor de Compostela, Guadalajara y Zacatecas, en calidad
de cabeceras de partidos, quedaron agrupadas jurisdicciones a cargo de co­
rregimientos y tenientes 73.

A. Política de congregación

Los diferentes ordenamientos jurídicos elaborados por los oidores, tra­
taron de regular aspectos que desbordaban la idea española de los asenta­
mientos indígenas; es decir, hacer efectivo el cobro del tributo, asegurar la
presencia de los naturales para su evangelización, acostumbrarles a la fa­
milia monogámica, volver permanente la práctica de la agricultura (sobre
todo del maíz y el trigo), requerían de una condición básica que era mante­
ner a los indígenas en sus pueblos, y en caso de salir a trabajar en reales
de minas o en otros lugares por un período superior a los quince días, nece­
sitaban llevar permisos escritos de las justicias y gobernadores, donde se
asentará su situación marital, la prohibición de tomar tierras en otros pue­
blos, y .pasando cierto tiempo fueron compelidos por las justicias a regresar
a sus zonas de asentamiento habitual ".

En mi opinión, el aspecto decisivo de la modificación cultural sobre los
indígenas comenzó con el proceso de llevarlos a una vida sedentaria, para

(68) Gerhard, op. cit., pp. 256-257.

(69) Tello, op. CIt., pp. 185-186; Gerhard, op. cu., pp. 252-256.

(70) Capdequi, Ots, Instituciones españolas, 4. a parte, cap. Il, pág. 267.

(71) Ya desde los primeros años de VIda de las villas y reales de mmas fue necesario cons­
truir presidios y casas fuertes que aseguraran la paz de esos sitios, así como el tránsito entre
los principales centros urbanos. Al respecto, véase la obra citada de Polzer y Naylor, cap. 1,
The Chichimec War and Peace, pp. 33-145.

(72) Powell, Capitán mestizo..., mapa 1,pág. 27. También Mota y Padilla, op. cu; pp. 273-274.

(73) Sarabia Viejo, María Justma, Don LUISde Velasco, Virrey de Nueva España 1550-1564,
CSIC, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, Sevilla 1978, pp. 76-77.

(74) Ordenanzas elaboradas por Santiago del Riego, oidor de la Audiencia de Guadalaja­
ra, en su visita a Zacatecas durante el año de 1576, Items XX y XXI, AGI, Guadalajara 5.
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lo cual fue necesario congregarlos en áreas diferentes, y a veces permane­
ciendo en donde ya vivían. La existencia misma de las encomiendas es im­
pensable si no es en función de los pueblos de indios. Siempre resultó ungran triunfo para la vida social y administrativa de la Nueva Galicia cuando
se congregaban los indígenas; más aún si eran chichímecas, y desarrollaban
la agricultura como actividad de subsistencia 75.

Las encomiendas fueron dadas en Nueva Galicia apenas iniciada su con­
quista, y una vez concluida se otorgó a los miembros del ejército de Guz­mán: sólo fue posible hacerlo en las áreas en que los grupos indígenas ha­
bían conocido formas de organización social centralizada, en donde se rin­diera tributo. Así, las principales áreas de existencia de encomiendas en Nue­
va Galicia fueron en la banda norte del Río Grande (en frontera con
Michoacán y provincia de Avalos), área de Guadalajara y Bahía de Banderas(en frontera con Colima, bajo la jurisdicción de Nueva España)?6, y la ban­
da de las tierras del Pacífico hasta Culiacán. La mayoría de esas encomien­
das fueron confirmadas por la Corona, quedando bajo el control de la Audien­cia y los Alcaldes Mayores 77.

A finales del siglo XVI muchos pueblos pasaron a la Corona, pues el des­
censo demográfico les había quitado el de por sí escaso atractivo económicoque siempre tuvieron 78, además que fue una forma efectiva de mantener el
control sobre los vasallos españoles en una zona muy propensa a regirse de
forma autónoma, en virtud de las condiciones de guerra y frontera en que
se encontraba. La tributación por parte de los chichimecas fue prácticamenteimposible hasta pasado un largo período un~ vez logrado su asentamien-

(75) Probanza de méritos y servicios del clérigo beneficiado de las mmas de Chalchíui­tes, Diego RUlZ Jurado, con auto del 3 de marzo de 1578, relativo al asentamiento de indioschichimecas en las proximidades del real de minas de Chalchíuítes, AGI, Guadalajara 65, ramo2. Del mismo archivo, sección, legajo, ramo 3, expediente 39, probanza de méritos y serviciosdel clérigo presbítero de Guadalajara Miguel Adame, del 27 de agosto de 159!.

(76) Sarabia VieJO,op, cit., pp. 62-63. De la misma autora véase el estudio y la transcrip­ción paleográfica de la «Visita de Lebrón de Quiñones. 1554», publicado en Documentos parala Historia del Estado de Colima, siglos XVI-XIX, Ed. Novaro, MéXICO 1979, Col. Peña Colora­da, pp. 21-106.

(77) «Ordenanzas elaboradas... », citadas anteriormente, AGI, Guadalajara 5; y tambiénlas obras citadas de Gerhard y Sarabia Viejo (Don LUIS de Velasco ...), para la ubicación de lasautoridades en cada una de las províncías, pueblos, villas y reales de minas de la Nueva Galicia.
(78) Sobre el bajo rendimiento económico de las encomiendas, primero por haber pocosindios en la Nueva Galicia, y luego por el drástico descenso de la población indígena, véaseTello, op, cit., pp. 53-73, menciona que para el área suroeste de la Nueva Galicia, antes de lallegada de los españoles había alrededor de 2.000.000 de indígenas, y hacia 1653 consigna queno hay más de 400. Mismo Tello, pp. 277 a 279, menciona que Nuño de Guzmán en su relaciónhabla de haber sometido a vasallaje real a más de 2.000.000 de indios con la conquista de laNueva Galicía. El lic, Miguel de Pinedo, fiscal de Nueva Galicia, en carta al rey del 13 de abrilde 1605, mforma que « ... según soy informado de los oficiales de la real hazíenda no ay en estagovernacton arriba de diez mill tributarios ansi de V.M. como de encomenderos...», AGI, Audienciade Guadalajara 7. El lic. Gaspar de la Fuente, oidor de Nueva Galicía, en carta al rey del 15de abril de 1607, indica que «... en toda esta galicia no hay mas tributarios de v. magoy de enco­menderos de diez mill, quinientos, quarenta y medio y la cantidad que va a decir de una tassa­cion a otra es de poca consideracíon... », misma referencia de archivo que el texto anterior. Enla obra de Mota y Escobar, precisa que hay 4.505 vasallos en la corona y 3.154 tributarios deencomienda, alrededor de 1604.
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to 79, a través de concesiones especiales y regalos. El repartimiento subsis­
tió en la Nueva Galicia hasta muy avanzado el siglo XVIII, del cual gozaron
especialmente funcionarios de alto rango en la Audiencia, así como los de
la Nueva Vizcaya 80.

B. La aparicion de un nuevo móvil económico: las minas

La riqueza minera de Nueva Galicia la convirtió en punto de destino de
grupos sociales muy diferentes. Algunos cronistas mencionan que de la pla­
ta extraída en Zacatecas, desde sus inicios hasta 1643, «habían importado
los reales quintos, según constaba de certificación, veintinueve millones, y
muchos miles más... » 81.

No obstante el breve plazo transcurrido entre su descubrimiento como
área minera en 1546 y la primera visita realizada por el licenciado Hernán
Martínez de la Marcha, miembro de la primera Audiencia de Guadalajara
-fundada en 1548; la visita a todo el reino se efectuó entre el 3 de diciembre
de 1549 a17 de diciembre de 1550-, el real de minas de Zacatecas había lle­
gado a concentrar una considerable población y recursos económicos sufi­
cientes como para obtener los primeros resultados satisfactorios 82. Con 153
vetas trabajándose, 348 casas de esclavos, 50 ingenios de moler y fundir, 4
hornos, 12 casas de mercaderes donde se recogían los indios que servían y
los alguaciles 83, habían hecho de Zacatecas un importante emporio desde
el punto de vista de la minería y el comercio.

Al mismo tiempo, una diferenciación marcada entre la riqueza de cada
uno de los mineros a partir de su relevancia en la fundación de ese centro
y de cargos anteriores: el mismo visitador Martínez de la Marcha tiene cui­
dado en asentar el grado de «señor» junto al nombre de Cristóbal de Oñate;
sólo de él eran 101 casas de esclavos, 13 ingenios de moler y fundir, una ca­
sa de su morada «y una yglesia a donde todos los de las mynas van a oyr

(79) Miranda, José, El tributo indigena en la Nueva España durante el siglo XVI, Col. de
Méx., México 1952. Menciona el caso de exención de tributo (y fuera de encomienda) para Fran­
CISCO Chapuli a través de cédula real deiS de marzo de 1561: «Facultad a Francisco Chapuli,
chichirneca, que ha dado la obediencia a s.m. para atraer a lo mismo a los demás Indios que
pudiere, dándoles a entender lo aquí contenido... Vos Francisco Chapuli, natural chichimeca,
de seis meses, a esta parte vmisteis de paz a dar la obediencia a S.M. y SOIS cristiano, y procu­
rais de atraer a lo mesmo a otros chichirnecas que andaban en vuestra compañía... por el pre­
sente os mando y encargo que llegado que séais a las chichrmecas, procuréis de convocar y traer
al gremio de nuestra santa fé católica y dominio de la real Corona a todos los indios de guerra
chiclumcca y guachichilcs que pudieren ser habidos. dándoles a entender que siendo crrstia­
nos y vasallos de S.M. serán muy bien tratados y reservados de tributos por veinte años y se
les dará bastante doctrina y tIerras en que pueblen y tengan sus granjerías... »; la cédula se en­
cuentra en AGN, V, f. 256 v, (74).

(80) Véase González Navarro, MOIsés. Repartimiento de indios en Nueva Galicia, INAH,
Museo Nacional de Historia, México 1977, Sene Científica, 1.

(81) Mota y Padilla, op. cit., pp. 269-272.

(82) «Suma de la vrsita a las provincias y ciudades del Nuevo remo de Galicia, realizada
por el licenciado Hernán Martínez de la marcha, oidor y alcalde mayor de la Audiencia que
residió en la ciudad de Compostela, del 3 de diciembre de 1549 al 7 de diciembre de 1550", AGI,
Guadalajara 5.

(83) «Suma de la visi ta ... », AGI, Guadalajara S.
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misa» 84, Nadie más de los que aparecen en ese censo de individuos, propie­
dades y profesiones, casi hecho a vuelo de pájaro, lleva el apelativo de «se­
ñon>, no obstante que están registrados otros dos fundadores del real de mi­
nas: Baltazar Temiño de Bañuelos y Juan de Tolosa. Una ausencia significa­
tiva de ese censo es Diego de Ybarra, pues aunque es dé los fundadores del
real, y quizás patrocinador económico de la empresa, no figura ninguna pro­
piedad a su nombre.

A pesar de su corta vida, cinco años después de su fundación, el real de
minas de Zacatecas muestra lo que serán las futuras ciudades situadas jun­
to a los yacimientos de plata. Poblamientos rápidos, compleja mezcla racial,
determinación de la vida social a partir de la posesión de plata, reiterados
pleitos entre indígenas provenientes de diversos grupos, amenaza continua
de ataques chichimecas (los principales centros mineros corren hacia el nortea partir de Guanajuato: San Luis Potosí, Pinos, Nochistlán, Zacatecas, Pánu­
ca, Chalchihuites, Sombrerete, Fresnillo, Charcas, Nieves, Mazapil, Cedros,
Cuancamé, Tapia, Indehe, San Miguel y Santa Bárbara) 85.

C. Influencia de los religiosos

Otro elemento a considerar fue la importantísima influencia y control
que tuvieron los religiosos sobre los indígenas y sobre los bienes materiales
que ellos producían 86. A lo largo del siglo XVI existió una lucha permanente
entre los eclesiásticos y los religiosos por tener la preponderancia en la doc­
trina e impartición de sacramentos entre los naturales.

Los inicios de la evangelización en la Nueva Galicia corrieron a cargo de
los franciscanos (ya en 1531 fundaron el primer convento del reino 87 en To­
nalá), para lo cual requirieron aprender la lengua más comúnmente usada
por los diferentes grupos sedentarios, el náhuatl; pueden observarse a lo largo
de setenta años los diferentes senderos misionales trazados por esta orden,
aunque muestran en las postrimerías del siglo un marcado desgaste en vir­
tud de las considerables dificultades que debieron enfrentar. Coincidiendo
con ese período, los clérigos habían aprendido esa lengua para doctrinar ".
A finales de siglo, son recíprocas las acusaciones de maltrato, de posesión
de granjerías, de ignorancia de la lengua y contra los franciscanos, esgri-

(84) «Suma de la visita... », AGI, Guadalajara 5.

(85) «Ordenanzas elaboradas... ». AGI, Guadalajara 5.

(86) La amplia información relacionada con este tema se encuentra contemda en el Ar­chIVOGeneral de Indias; los datos más relevantes sobre este tema están en la sección Guadala­Jara, legajos 7, 51, 55, 64, 65.

(87) Tello, op. cit., pp. 189-190.

(88) A pesar de la cédula que en 1550 emitió para que toda la doctnna a los naturalesse ímpartrese en castellano. La mayoría de las probanzas de partes y calidad de persona quehacen los cléngos para solicitar una prebenda o digmdad mencionan que son lengua mexica­na. La utilización de la lengua para doctrinar indica que la expansión de la lengua españolaen la Nueva Galicia se realizó a fines del XVI y comienzos del XVII.
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mían los clérigos el cargo de no administrar adecuadamente los sacramen­
tos 89.

Quizás la corroboración más precisa para mostrar que los franciscanos
habían cambiado completamente sus perspectivas y esperanzas respecto de
la evangelización de los naturales, provenga de las afirmaciones de algunos
miembros de la misma orden. Tal es el caso de fray Manuel Reynoso, que­
jándose del estado general de los asuntos religiosos en la Nueva Galicia, la
falta de religiosos y la inexperiencia de los que llegan sin haber quien los
dirija:

«Bien entIendo poderosso señor que si v. mago ha mandado no se de
expedición para que ellos (los religiosos) pasen, que sera por las mfor­
maciones que a v.mag. abran dado de que no conviene hazerse ya mas
costa en semejantes viajes, mas cierto si bien se considera y si v.mag.
me da licencia para que diga lo que siento: las religiones vendran a ta­
les terminos faltandoles el socorro de Hespaña, que no haya estado en
el mundo mas mfeliz que estar en ellas. si no considere v.mag que cuenta
daría de si un exercíto si todo fuese de jente visoña y poco exercitada
en el arte militar. Y asi sapíentissímamente se ordena a una compañia
de soldados nuevos, se den algunos viejos que sepan en que consiste
la guerra y enseñen a los demas destreza en el pelear. Cierto aca canti­
dad ay de frailes y avra cada dia mas dellos que en la tierra se reciven
pero si no hay soldados viejos que traigan de alla aquella disciplina re­
gular regular en que los santos padres de la orden se criaron toda la
guerra sera de poco momento, y por el floxo pelear traira el estado de
las religiones a tal termino, que plega Dios que pare en resfriarse ellas,
y que no lleven tras de si al pueblo, como es cosa cierta que resfriando­
se la charidad en el estado ecclesiastico pierde su calor el estado secu­
lar. Aca se crian los frayles muy de otra manera que en hespaña y las
inclinaciones de los hijos de la tierra avía menester grandissimo rigor
y disciplina, y si esta crianca queda en ellos mismo vea vra.11'!ag. en que
parara todo ...» 90.

Esa situación fue producida, en mi opinión, por causas que fueron pro­
pias a la Nueva Galicia, y pueden agruparse en dos grandes campos: el pri­
mero de ellos, una continua lucha entre religiosos y eclesiásticos, comple­
mentada por largos períodos en que la sede estuvo vacante y por las contra­
dicciones que provocaron los obispos religiosos; el segundo, por lo dilatado
del reino; la dificultad para doctrinar en tan distintas lenguas; la guerra chi­
chimeca que volvía casi imposible la doctrina fuera de núcleos urbanos muy
protegidos; y una riqueza proveniente de la minería que incidió sobre las
aspiraciones y costumbres de religiosos y eclesiásticos. Un aspecto a consi­
derar es que la evangelización de los nómadas, por parte de la orden fran­
ciscana, no estaba en la misma perspectiva que la llevada a cabo entre los
grupos sedentarios del Valle de México.

D. Problemas de la pacificación: la continua situación de guerra

¿Cómo aparece el conflicto entre los españoles y los grupos que no acep­
taron la inmediata ni posterior sedentarización? La guerra contra los chichi-

(89) Carta del deán Martín Despés al rey, del 28 de noviembre de 1598, AGI, Guadalajara
65, ramo 4, expedíente 51.

(90) Carta de fray Manuel Reynoso al rey, de Zacatecas, a 25 de marzo de 1582, AGI, Gua­
dalajara 65, ramo 2, expediente 23.
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mecas fue percibida de distintas maneras, de acuerdo al rol que tenían losespañoles y conforme avanzó la colonización a lo largo del siglo XVI. Inicial­mente, la definición sobre los indios nómadas que atacaban fue lisa y llana­
mente de «chichimecas» 91. Conforme se fueron reiterando los ataques, pe­netrando en la tierra y comprendiendo algunas lenguas, los diferentes testi­
monios hablan ya de «chichimecas y guachichiles», «chichimecas y tepegua­nes», «chichimecas y zacatecos». Será hasta iniciado el siglo XVI cuando laidentificación es más precisa acerca de las bandas que siguen atacando 92.

Para la Audiencia de Nueva Galicia, el problema apareció como el grandesorden a resolver. Las milicias de los primeros años serán sustituidas porel aprovisionamiento de compañías de soldados, así como la construcciónde fuertes. Pero los mismos miembros de la Audiencia discrepaban sobre
las mejores formas de lograr la pacificación; la intervención de los virreyes,
en los diferentes momentos del conflicto, favoreciendo alguna propuesta en
particular ", o llevando sus propias iniciativas, no dejaron de causar males­tar y contradicciones entre los oidores por sentir que la intervención afecta­ba gravemente la jurisdicción de la Audiencia de Nueva Galicia 94.

Resulta curiosa la actitud de los oficiales reales, sobre todo de la caja
de Zacatecas -la zona más asediada por su aislamiento, por estar incrusta­da en el corazón territorial de los grupos más beligerantes, donde se produ­cía la mayor cantidad de plata y donde era más dinámico el comercio en lazona norteña- quienes parecen informar rutinariamente de esa guerra 95,
pues palabras más o menos dicen lo siguiente en dos períodos bastante se­
parados entre sí:

1555 « •.. destas mynas a mexíco ay ochenta leguas y lo mas del cami­no despoblados y en ellos ay indios barvaros que no tienen casa ni bi­ven de otra cosa sino andar salvajes por aquellos campos donde an he­cho e hazen muncho daño ansi de muertes de españoles y negros e yndiosde paz para rrobarlos y an hecho munchos rrobos asi de plata comode mercaderías» 96.

1580 «Los indios de guerra hazen muy grandes daños en todo este rrey­no y confines asi de muertes de españoles como de naturales yacome­ten grandes ynsultos en poblado y despoblados con atrebimiento quevan tomando cada día más lo qual causa gran aflicion y encogimientoa toda esta tierra no embargante que se les procura de hazer alguna

(91) Con ese nombre se conoce la carta que escribió Guzmán narrando la conquista delos teúles-chichímecas, op. cit.

(92) De bárbaros y salvajes, la denominación pasa a chichimecas, a lo que se agregarándespués nombres de grupos según la posible procedencia,

(93) Tal y como sucedió en el caso del oidor SantIago del Riego, quíen acudió al virreyMartín Enríquez, tratando de promover inicíativas de control social. Véanse las cartas del 6de marzo de 1576, 3 de septiembre de 1576, 3 de octubre de 1576, 22 de octubre de 1576 y 9de noviembre de 1576, en AGI, Audiencia de Guadalajara 5.

(94) Ver cita anterior.

(95) Consultar apartado III de este trabajo sobre el efecto social de la guerra como prác­tíca cotidiana.

(96) Carta de los oficiales reales de Nueva Galleta, al rey, del 23 de septIembre de 1555,~GI, Audiencia de Guadalajara 33.
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resistencia entretheniendo de la rreal hazienda de v.m. desta caxa una
conpañia de treinta e seis soldados...»97.

Este tipo de informes permite observar que la guerra contra los indios
chichimecas había «normalizado» la vida hasta el punto de que los informes
rutinarios de los oficiales reales parecen haber sido hechos bajo la perspec­
tiva de una sola mentalidad, sin importar que hubieran cambiado los hom­
bres. La situación de permanente conflicto introdujo en la frontera la regu­
laridad de la vida considerando como parte de ella la guerra. No puede ser
evaluada de otra manera esta situación, cuando es precisamente el ataque
de los chichimecas lo que frena una mayor riqueza y el poblamiento de nue­
vas tierras, frente a unos informes que casi parecen repetirse año tras año.

Para la Audiencia de Nueva Galicia ciertamente fue un conflicto que lle­
gó a desesperar a los oidores porque no veían solución alguna que frenara
esa guerra. No bastaron las penas de mutilación corporal para pacificar a
los chichimecos, marcarlos con hierros y venderlos como esclavos, el ajusti­
ciamiento de muchos de ellos, el desplazarlos de lugar cuando llegaban a
pacificarse: la guerra parecía rebrotar a la menor ocasión.

Fue a finales del siglo XVI cuando la fundación de pueblos con indios
chichimecas pacificados representó el triunfo más importante para las
audiencias de Nueva España y Nueva Galicia. Con la presencia de los jesui­
tas desde las dos últimas décadas del siglo XVI en el norte del territorio de
ambas audiencias, se reforzó la actividad misionera, e impulsó la congrega­
ción de indios nómadas. La política seguida por Luis de Velasco hijo, aun­
que en demérito de la caja real, fomentó la pacificación por la vía de la di­
plomacia y los regalos a los indios que aceptaban la congregación, así como
por la fundación de pueblos en el norte con indígenas tlaxcaltecas. Escribe
Powell que «durante los años de don Luis de Velasco, 1590-1595, sus infor­
mes al rey continuamente reafirman el éxito de la pacificación chichimeca.
Sus consejos e instrucciones a su sucesor, el conde de Monterrey, reiteran
este tema» 98.

No faltaron indios ya pacificados que varias veces se rebelaron en virtud
de los daños causados por las incursiones de milicias asentadas en los pre­
sidios o en ciudades expuestas al ataque de los chichimecas. Aunque miem­
bros de la audiencia y religiosos denunciaron estos hechos ante el Consejo
de Indias 99, el remedio no llegaría, como se expuso líneas atrás, hasta fina­
les del siglo XVI cuando la política de franco combate fue sustituida por
la utilización de regalos para lograr la sumisión pacífica.

V. Conclusiones

La combinación de las actividades mineras y comerciales, así como la in­
cursión que realizaron frailes y clérigos doctrineros, fueron abriendo las ru­
tas hacia el norte de la Nueva Galicia, y asentamientos que servían de base

(97) Carta de los oficiales reales de Nueva Galicia, al rey, del 8 de marzo de 1580, AGI,
Guadalajara 33.

(98) Powell, Capitán mestizo..., pág. 271.

(99) Carta del fiscal de la Audiencia de Guadalajara, Miguel Pinedo, al rey, del 25 de marzo
de 1584, AGI, Guadalajara 6.
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para nuevas expediciones. Desde esta zona, Nueva Galicia, se hizo la expedi­ción que descubrió toda la Nueva Vizcaya, así como los primeros contingen­tes de pobladores, religiosos y clérigos que la moldearon. De la Nueva Gali­cia salieron las expediciones que descubrieron (yen algunos casos pobla­ron) Arizona, Nuevo México, Texas y California.
De la misma Nueva Galicia (y después junto con la Nueva Vizcaya) pro­cedió la iniciativa para el descubrimiento, conquista y pacificación de todoel noroeste mexicano, el norte y parte del noreste.
La implantación de la presencia española en el norte, tardía si se la com­para con la Nueva España, resultó más efectiva que en ésta, y por tanto másdestructiva de las formas de vida indígena por sus efectos a largo plazo en

la sociedad que intentaban crear: el mestizaje, aparte de ser más rápido, fuede una mayor profundidad. La cultura española dominó prácticamente to­do el horizonte social donde tuvo que coexistir con culturas indígenas, y aunlos grupos que resistieron la conquista y avance de los españoles, en ciertosaspectos fueron integrados en las nuevas formas sociales.
En la cuenta que rindió Miguel Caldera de los gastos para la pacificaciónchichimeca entre 1590-1597 -junto a cuchillos, mantas, 84.430 varas de sa­

yal, 11.349 pares de zapatos y botas cortas, 7.678 huipiles, 2.277 enaguas,8.233 sombreros comunes y finos, 1.056 camisas de hombre, 41.160 manojosde tabaco, 153 pares de medias, 23.715 agujas, y otros objetos de vestir yaperos de labranza-, están consignadas 201.000 cuentas de vidrio 100_. La
conquista real, aunque no la pacificación de la Nueva Galicia, iniciada en1530, concluyó a finales del siglo XVI, con la total modificación de la vidade los chichirnecas, los nómadas.

(100) Powell, Capitán mestizo..., pp. 287·289.


